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ADVERTENCIA DEL EDITOR* 


El errado concepto que ge¬ 
neralmente se forma de los privi¬ 
legios militares , confundiendo los 
graciosos con los odiosos 3 los de 
Arma con los de Cuerpo > atribu¬ 
yendo á privilegio lo que suele de¬ 
pender de la naturaleza del Real 
servicio 3 y lo mucho que baxo es¬ 
tas falsas ideas se ha criticado 
la creación de empleos superiores 
del Real Cuerpo de Artillería en su 
Ultima ordenanza 6 sea constitu¬ 
ción de 18 02 , hasta el extremo 
de haberse presentado á la Regen¬ 
cia del Rey no en 181 o un escrito 
anónimo contra aquellos estatutos , 
dio motivo d escribir -estas observa¬ 
ciones , que no quiso dar á luz el 
Autor ; pero corrieron en manos de 
sus amigos hasta las del que ahora 
las publica por ser adicto á las 
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mismas ideas y parecerle no soío 
dignas de Lá prensa > sino muy úti~ 
ies para desvanecer la preocupa¬ 
ción con que se juzga sobré estas 
materias sin reflexionar su origen 
y furtífafrientos. 

Zas notas que van señaladas 
con (a) (b) ( c ) (d) son del Autor ; 
y las que llevan el asterisco 
son del Editor, 
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INTRODUCCION. 

lia naturaleza , educación y 
costumbres sujetan el corazón hu¬ 
mano de tal suerte, que todas las 
acciones de los hombres se re¬ 
sienten de parcialidad. La car¬ 
rera que cada uno sigue, la so¬ 
ciedad particular en que vive y el 
amor propio , la amistad , el pa¬ 
rentesco ¿te, &c. son otros tantos- 
enemigos que destruyen su pro* 
vidad, desinterés é indiferencia. 
L)e aquí es que entre los Cuerpos 
militares se conservá una cons¬ 
tante emulación y odiosidad, con¬ 
tra los que comunmente se lla¬ 
man privilegiados, llegando este 
espíritu de rivalidad á preocupar 
de modo, que generalmente se con¬ 
funden y atribuyen á privilegios 
de Cuerpo, todas Jas funciones 
que son propias del servicio pe¬ 
culiar de cada Arma, sin dete- 
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nerse á inquirir qual sea el fun¬ 
damento de las diferencias que se 
notan en la constitución particu¬ 
lar de cada una, y en el modo 
de desempeñar sus objetos. 

Rara dar , pues , una idea de 
este «^fundamento , llamando la 
atención de aquellos militares que 
llevados de la opinión vulgar presv 
duden del exámen que merece la 
materia, me he propuesto escri¬ 
bir; estas observaciones , limitan- 
doriie, áoíos puntos mas conoci¬ 
dos, poniendo las qüestiones del 
modo “tiras sencillo que pueda, 
procurando elegir las razones que 
estén mas al alcance de todos, y 
evitando las que. puedan herir el 
amor propio de algunos, aunque 
sean las mas esenciales para el 
convencimiento. 

. Baxo este propósito dividiré 
d asunto en tres partes. La pri¬ 
mera tratará de la crítica infun¬ 
dada de los privilegios del Real 
Cuerpo de c Artillería manifestar* 
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do las distinciones que deben ha¬ 
cerse en ellos con diferentes acep¬ 
ciones, su origen y las demostra¬ 
ciones de no ser privilegios los que 
se suponen. 

En la segunda parte expondré 
la oposición que se hace á la cons¬ 
titución del mismo Cuerpo, refu¬ 
tando los argumentos con que es 
impugnada generalmente. 

Y en la tercera daré, como por 
conclusión del asunto, la idea su¬ 
cinta de algunos principios sobre 
los quales parece seria convenien¬ 
te formar una constitución mili¬ 
tar exenta de la odiosidad de pri¬ 
vilegios y de los perjuicios que 
causa la emulación entre los in¬ 
dividuos de diferentes Armas. 
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PRIMERA PARTE. 


CRITICA INFUNDADA 

DE LOS PRIVILEGIOS 

DEL REAL CUERPO DE ARTILLERIA. 


ARTÍCULO X. 

Distinción que debe hacerse entre 
los privilegios de Arma, y privile¬ 
gios de Cuerpo . 

lia voz privilegio tiene varias 
acepciones en el estilo de hablar, que 
la hacen aplicable en muchos sen¬ 
tidos , por exeiiiplo, se dice Fula¬ 
no goza de un talento privilegiado: 
tai y tal país son privilegiados por 
la naturaleza &c. de modo que la 
verdadera definición de la voz privi¬ 
legio en general * es la acepción que 
se hace baxo todos aspectos, de una 
persona, de un asunto, de una obra 
ó de quálquiera cosa que mer ezca 
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preferencia en la consideración de 
los hombres por su importancia, uti¬ 
lidad , hermosura , dones que goza* 
ú otras qualidades que la eleven ó 
segreguen de, las demas de su clase* 
ó que por ser única y singular en 
su especie , no puede ser compara¬ 
da con otra alguna. 

De aquí resulta, que cada una 
de las Armas que componen el Exér- 
cito debe tenerse por privilegiada 
respecto á las Otras según las acep¬ 
ciones en que se consideren, ó los 
casos en que respectivamente gozan 
la preferencia por su mayor utilidad, 
ó por ser indispensables para el ob¬ 
jeto que se ofrezca , como por ejem¬ 
plo , la Infantería será Arma pre¬ 
ferente ó privilegiada en las accio¬ 
nes de montañas, la Caballería lo se¬ 
rá en las de los llanos, la Artillería 
en el ataque y defensa de las plazas, 
y estas mismas Armas en muchos ca¬ 
sos particulares, podran tener cada 
una diferentes acepciones de prefe¬ 
rencia según la variedad infinita de 
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circunstancias que pueden concurrir, 
f Pero esta preferencia de las Ar¬ 
mas entre sí, ó llámese privilegio 
de su naturaleza ó especie , es tan 
exclusivo, absoluto y constante, que 
no puede admitir postergación , ni 
por la voluntad de los Reyes, ni por 
la de los hombres, aun quando se in¬ 
venten otras especies de armas ó pro¬ 
gresen las actuales hasta el último 
grado de perfección ; á diferencia de 
las preferencias que se dan á deter¬ 
minados Cuerpos del Exército que so¬ 
lo dependen de la voluntad de los 
Reyes , ó de la convención de los 
hombres, á las quales llamamos con 
propiedad , privilegios de Cuerpo, y 
consisten en distinciones, preeminen¬ 
cias ó ventajas concedidas por servi¬ 
cios particulares ó por ostentación de 
grandeza. 

Estos privilegios de Cuerpo tie¬ 
nen dos relaciones, una respectiva so¬ 
lamente á los demas de su misma es¬ 
pecie ó Arma , y otra respecto á to¬ 
dos los del Exército en general. } 
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Cada Arma debe tener y tiene su 
constitución particular para ser adop¬ 
table y útil en la guerra; pero no 
hay una precisión de que entre los v 
Cuerpos de una misma Arma haya 
variedad de constituciones 5 de con¬ 
siguiente todas aquellas diferencias 
de constitución en preferencia , dis¬ 
tinciones &c. son las que deben lla¬ 
marse privilegios de Cuerpo respecto 
á los demás de la misma Arma, y 
entre estos privilegios, aquellos que 
sin necesidad producen mayores ven¬ 
tajas, sueldos y ascensos, que los 
del orden general de la carrera mi¬ 
litar , son los que decimos tener re¬ 
lación con todos los Cuerpos del Exér- 
cito. ¿L 

También es de observar que hay 
dos clases de privilegios ; unos lla¬ 
mados privilegios graciosos , en que 
se comprenden los que nada impor¬ 
tan en lo sustancial, ó que spn muy 
útiles porque sirven de estímulo y 
premio á los militares beneméritos, 
y otros llamados privilegios odiosos que 
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son perjudiciales al Real servicio ; de 
cuyas do> clases, así como de las pro-* 
posiciones que van establecidas, se 
hallarán á continuación varios exem- 
plos y demostraciones que voy á ex¬ 
poner con referencia al Arma de Ar¬ 
tillería. 

ARTÍCULO II. 

Preferencias , atributos ó qualida - 
des x que por su naturaleza gozan 
las Armas del Exército . 

Infantería, Caballería y Artillería, 
son las tres Armas con que se hace 
la guerra. Todas tan útiles y preci¬ 
sas, que juntas constituyen la fuer¬ 
za y poder de que es capaz un Exér¬ 
cito, supuestas las circunstancias de 
disciplina , instrucción, y organiza¬ 
ción de todos los demas ramos; pe¬ 
ro cada una de estas tres Armas tie¬ 
ne sus acepciones particulares que 
las dan una consideración de mas 
ó menos esenciales en la guerra, y 
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la Infantería, generalmente hablando, 
goza sobre todas la preferencia en 
esta parte, pues ella por sí sola pue¬ 
de hacer en campaña muchas mas 
operaciones de ataque, defensa y re¬ 
tirada que las otras dos, considera¬ 
das cada una aisladamente ó aban* 
donada á sus propias fuerzas. 

Esta proposición, para ser cons¬ 
tante no necesita de otras explica¬ 
ciones, ni contraería á casos parti¬ 
culares , pues basta reflexionar que 
el soldado de infantería no ha me¬ 
nester otros auxilios que su persona, 
para ir por todas partes armado y 
equipado, atacar al enemigo ó de¬ 
fenderse ; pero el soldado de caba¬ 
llería para hallarse en disposición de 
hacer lo mismo, no con tanta gene¬ 
ralidad, necesita caballo , y esta cir¬ 
cunstancia le hace ya ser un Arma 
compuesta , mucho mas complicada 
y difícil de costearse, organizarse, 
instruirse, y manejarse , no pudien- 
do ir por todos terrenos , ni por sí 
sola atacar ó defenderse , sino en 


ciertos casos y localidades, cuyas di¬ 
ficultades crecen hasta el infinito en 
la Artillería, no solo como Arma com¬ 
puesta de las otras dos , sino como 
Arma que necesita muchos brazos ocu¬ 
pados á un tiempo para un solo ob¬ 
jeto, y todos con diferentes movimien¬ 
tos , actitudes y obligaciones ; que 
vale lo mismo que decir , un sóida*} 
do de infantería ó de caballería por 
sí solos pueden defenderse y hacer 
uso de sus armas; pero un artille¬ 
ro jamás puede por sí solo hacer uso 
del arma que le es propia, de cu¬ 
yos principios nacen infinitas reglas 
de constitución, que injustamente lle¬ 
van el nombre- de privilegios. Pare¬ 
ce , pues, que el Arma de infante¬ 
ría goza la preferencia sobre las otras 
dos como mas sencilla, útil y esencial 
en los exércitos ; para determinar 
ahora qual de las otras dos merez¬ 
ca 13 preferencia entre si por su na-* 
turaleza seria menester entrar en una 
discusión sin fin , expresando i.° to¬ 
dos los casos en que cada una pue- 







de obrar y sostenerse por si sola, 2. 0 
el sin número de ocasiones en que 
cada una puede proteger y servir de 
apoyo á la Infantería , y 3. 0 apreciar 
después qual de las dos en todas 
aquellas mismas ocasiones produce 
mas utilidad y da mas poder á la 
misma Infantería y á toda la masa 
del Exército; de cuyas comparacio¬ 
nes inferiríamos entre la Caballería 
y la Artillería qual de las dos era 
mas útil, ventajosa, y por lo tan¬ 
to preferente para la guerra. 

Desde luego se concibe que este 
método seria el mas exacto sino fue¬ 
se poco menos que imposible deta¬ 
llar los infinitos casos y combinacio¬ 
nes que abrazan los tres puntos in¬ 
dicados; pero sin incurrir en un tan 
prolixo, molesto, é ímprobo trabajo, 
podemos fixar ciertas bases en que 
se funden todas las reflexiones que 
sean bastantes á decidir la qüestion. 

El principal atributo y escelen- 
cia ó qual idad preferente de la Ca¬ 
ballería, es la celeridad con que pue- 
b 




de hacer sus movimientos. La Arti¬ 
llería tiene la principal ventaja y uti¬ 
lidad en su alcance y estragos. 

La Caballería impone al enemi¬ 
go á cierta distancia ; pero no ofen¬ 
de considerablemente hasta que lle¬ 
ga á chocar materialmente ó mezclar¬ 
se con el enemigo. La Artillería im¬ 
pone y ofende á gran distancia, la ma¬ 
yor posible éntrelas Armas, y de cer¬ 
ca son sus estragos decisivos. 

Generalmente la Caballería con¬ 
cluye las acciones y completa las der¬ 
rotas del enemigo. La Artillería pre¬ 
para las victorias, y muchas veces 
las decide antes que las otras Armas 
lleguen á operar formalmente. 

La Caballería dá seguridad á los 
campos evitando sorpresas con cuer¬ 
pos muy abanzados ; pero puede su¬ 
plirse medianamente esta ventaja con 
Infantería ligera y continua vigilancia. 
La Artillería facilita las empresas con¬ 
tra campos atrincherados y puestos 
fortificados, que de otro modo serian 
impenetrables &c. &c. 
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De modo que no se hallarán en 
campaña ventajas y utilidades de la 
caballería que no puedan ser compa¬ 
radas con otras tantas de la Artillería; 
sin que intentemos persuadir la pre¬ 
ponderancia de unas ú otras qualida- 
des, que cada uno podrá apreciar á su 
gusto ; pero después de todas estas 
comparaciones y otras que podrán aña¬ 
dir los militares, respecto á la Infan¬ 
tería , no debo escusar el decir que 
la Artillería es el Arma preferente, 
sin disputa, en el ataque y defensa de 
las Plazas , ni tampoco omitiré citar 
la autoridad de sabios militares que 
han sentado la proposición de ser la 
Artillería el alma de la guerra ; y la 
Opinión de que la contienda entre dos 
E xércitos bien constituidos está siem¬ 
pre en favor del que tenga mas nume¬ 
rosa Artillería y mas bien servida. 

A la verdad un Exército bien do¬ 


tado de Artillería , se halla dispuesto 
para todo^ género de empresas , y j a 
experiencia nos demuestra por los rá¬ 
pidos progresos de la táctica milita 
6 z 



que las dotaciones de Artillería se 
han aumentado prodigiosamente en 
los Exéreitos tanto que hemos visto 
este Arma emplearse hasta con las 
partidas de guerrilla. Llamóse Arma 
accesoria y embarazosa quando igno- 
rándose los medios de manejarla con 
facilidad solo podía emplearse en po¬ 
cas ocasiones por su pesadez; pero 
quando ha llegado al término de mo¬ 
vilidad que vemos y se aplica á todo 
género de maniobras , ni debe lla¬ 
marse accesoria , ni embarazosa; lla¬ 
mémosla costosísima, pero indispen¬ 
sable y extremamente útil. De modo 
que podemos concluir sin riesgo de 
equivocarnos que en España no se 
saca todo el partido y ventajas que 
ofrecen las Armas de Caballería y Ar- 
ti Hería porque carecen de los me¬ 
dios y auxilios con que deben ser 
asistidas para llegar á su mayor auge, 
y si á pesar de esto y del estado de 
aniquilación á que ha descendido la 
Caballería Española , aun se le con¬ 
serva en las naciones extrangeras 



aquel respeto de su antiguo crédito, 
¡qué sería si hubiese sido atendida 
siempre, como necesita , por una ma¬ 
no diestra y cuidadosa! Del mismo 
modo digo de la Artillería : vease que 
goza el mas alto concepto en todas 
las naciones, y cada Vez añade nuevos 
motivos á su crédito, ¡ qué sería si en 
lugar de haber escaseado hasta el ex¬ 
tremo los recursos hubiesen sido pro¬ 
porcionados á sus urgencias! véase 
como ha ido por esos campos, por 
esos cerros, por esas breñas al pare¬ 
cer inaccesibles, destituida de medios 
y de ios principales auxilios que cor¬ 
responden á una dotación regular: 
véase digo el resultado de sus opera¬ 
ciones y conducta en todas las accio¬ 
nes, y cito por testigos á sus émulos, 
á los que tanto declaman contra los 
privilegios supuestos de la Artillería, 
y contra su constitución de 1802, á 
la que se debe una multitud de me¬ 
joras,adelantamientos y simplificación 
.metódica, que si así no fuese, hubiera 
decaido tanto ú mas que la Caballé- 
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ria. Dos anos y medio hace ■(*) que 
empezó esta guerra desastrosa con 
pocos medios, que cada día han ido á 
menos , hasta el extremo de creerse 
generalmente que ya era imposible 
levantar cabeza quando se perdió el 
manantial de recursos en los inmen¬ 
sos acopios y almacenes del parque 
general de Sevilla ; pues á pesar de 
esto ninguna Arma del Exército, 
ningún Cuerpo podrá decir con ver¬ 
dad que ha sostenido mejor que la 
Artillería su constitución inalterable. 
Diráse , tal vez , que el pie en que 
estaban últimamente constituidas la 
Infantería y Caballería, mas era con¬ 
fusión que constitución ; pero esto 
mismo prueba que la Artillería tuvo 
una, que sino la mas perfecta, por 
lo menos se ha sostenido en medio 
de los contrastes de una revolución, 
porque estaba fundada en bases só¬ 
lidas que nunca pueden faltar ; pero 

(*) Este papel se escribió el ano 
de i8ío. 
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tratemos de sas privilegios, y de los 
puntos de su constitución, que tanto 
se critican, procurando su destrucción. 

ARTÍCULO III. 

Origen y fundamento de los privi¬ 
legios del Real cuerj>o de 
Artillería. 

Es constante y positivo que según 
lo maravilloso , importante, extraor¬ 
dinario y grandioso de los objetos que 
nos rodean , así les damos tilas ó me¬ 
nos elevado lugar en nuestra consi¬ 
deración ; imagínese , pues , qual se¬ 
ría el que merecerían los efectos de 
la pólvora al principio de su uso en 
la guerra , quando la ignorancia de 
muchos los conceptuaba un prodigio 
sobrenatural , y tanta impresión hi¬ 
cieron en los habitantes del nuevo 
mundo,sorprehendidos y aterrados poc 
la Artillería, que creyeron ser dioses 
los que con tales rayos y truenos les 
ofendían. 
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De consiguiente no debemos es- 
trañar que de-.de aquéllos tiempos de 
obscuridad empezase á gozar la mas 
alta consideración este Arma, por ex¬ 
traordinaria , incomparable y mara¬ 
villosa , ni que para su servicio se 
destinase la gente mas escogida, y por 
lo mismo hubiese de ser la mas pri¬ 
vilegiada en la milicia, como realmen¬ 
te lo ha sido. 

Si de otra parte examinamos eí 
trastorno y variación total que el uso 
y progresos de la Artillería , desde 
los principios y aun en nuestros dias 9 
han causado en las fortificaciones, cons¬ 
titución y táctica de los exércitos, po¬ 
dremos inferir con fundamento que 
si fué maravillosa en su descubrimien¬ 
to , ha merecido y debe merecer es¬ 
te Arma la primera atención por su 
influencia é importancia. 

Todos estos antecedentes, desde 
tiempos muy remotos,y especialmen¬ 
te de-.de el siglo diez y seis , tuvieron 
á la- gente de Artillería en posesión 
de toda dase de privilegios que se le 
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han ido quitando sucesivamente has¬ 
ta quedar en estos últimos años con 
solo el del juagado privativo , y el 
insustancial de que ios Ayudantes 
mayores reciban el Santo á boca de 
los Gobernadores de las Plazas. 

A la verdad no dexa de ser no¬ 
table y contradictorio el que á pro¬ 
porción que el Real Cuerpo de Arti¬ 
llería en España ha ido ascendiendo 
en la opinión general , hasta adqui¬ 
rir el mayor crédito en Europa dan¬ 
do lustre á la Nación , haya descen¬ 
dido en goces y preeminencias , quan- 
do parece que debía haber merecido 
mayores atenciones y estímulos. Para 
demostrar esta verdad daremos una 
ojeada ligera sobre sus privilegios 
antiguos. 

De todas las noticias históricas , y 
de las ordenanzas militares mas anti¬ 
guas que conservamos,se deduce que 
las distinciones , fueros , preeminen¬ 
cias y privilegios en la milicia , tu¬ 
vieron su origen y fundamento en los 
hechos memorables y acciones distin- 
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guidas de los guerreros , concedién¬ 
dose por estos motivos y como pre¬ 
mio á determinadas personas óá Cuer¬ 
pos enteros; pero esta regia tan útil 
como precisa , se ha extendido hasta 
crear Cuerpos militares privilegiados, 
no por premio, sino por estatuto, y 
sin que los individuos de que se com¬ 
ponen sean los mas selectos , ni ha¬ 
yan dado mas pruebas de mérito que 
su inclinación á servir en estos Cuer¬ 
pos decidida por los alicientes que 
ofrecen de una carrera mas brillan¬ 
te y distinguida. 

Estos cuerpos privilegiados son 
los que conocemos baxo el título de 
tropa de Casa Real , cuyos estatutos 
demuestran la digna obstentacion y 
explendor muy propio del Monarca. 

La mas antigua tropa de Casa 
Real que conocemos con este nombre 
en España , es la de una Compañía 
de la guardia de Archeros de Corps, 
ó de la Cuchilla,que parece fue crea¬ 
da el año de 1496 ; tres compañías, 
una á caballo y dos á pie , de Guar- 
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dias Españolas Alabarderos, llamadas 
una la Guarda Amarilla, otra la Guar¬ 
da á caballo , y otra la Guarda vieja, 
que se formaron el año de 1504; y 
una Compañía de Guarda Alemana 
ó Tudesca el año de 1519, cuyos pri¬ 
vilegios ó exémpciones se les fueron 
concediendo sucesivamente por Rea¬ 
les Cédulas muy posteriores á su crea¬ 
ción,como se observa en las ordenan¬ 
zas de estas tropas que inserta el su¬ 
plemento diplomático en el tomo 5 0 . 
página 164, y siguientes , citando en 
los artículos de exempciones y pree¬ 
minencias las Reales Ordenes y cédu¬ 
las expedidas desde el año de 1616 
al de 1626 inclusive. 

La Artillería en aquellos tiem¬ 
pos no estaba constituida en regimien¬ 
tos ni batallones , sino en forma de 
compañías, como la mayor parte de 
la milicia, demás ó menos fuerza, se¬ 
gún la de los exércitos á que estaban 
destinadas fuera de España , y según 
las Provincias y Plazas de Guerra que 
guarnecian en la Península ; pero no 
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por esto dexaban de disfrutar de los 
mismos privilegios y exenciones que 
k tropa de Casa Real con muchos 
años de anticipación , pues las Rea¬ 
les Cédulas quy los declararon fueron 
expedidas desde el año de 1553 , al 
de 1593 inclusive , esto es, 63 años 
antes que aquellos según consran 
en la colección general de ordenan¬ 
zas militares de don José Antonio Por¬ 
tugués, y también consta que quando 
se formó el primer Regimiento de 
Artillería en el año de 171Ó se le 
señalaron , por ordenanza, banderas 
diferentes de las de Infantería y un 
toque de marcha particular. 

En esta exposición no es mi áni¬ 
mo defender que fuesen necesarios, 
ni justos semejantes privilegios; pero 
sí demostrar que la Artillería jamás 
tuvo necesidad de mendigar ni abro¬ 
garse por imitación los que gozan 
otros Cuerpos , pues mucho antes 
que se privilegiasen las tropas an¬ 
tiguas de Casa Real ya lo era la de 
Artillería ; de modo que al formarse 




2 9 

esta en regimiento el año 1810, no 
había una razón para despojarla de la 
qualidad de tropa privilegiada, y el 
mantenerla después en proporción 
con los Cuerpos de Reales Guardias 
de infantería no ha sido concederle 
una gracia particular de arbitrarie¬ 
dad , sino conservarle el derecho de 
posesión que ya tenia. 

Si por otra parte observamos que 
el Real Cuerpo de Artillería es el 
único en España que por ordenan¬ 
zas está constituido baxo los mas ri¬ 
gorosos principios de una educación 
militar , civil y cristiana , adquirida 
en un colegio establecido exclusiva¬ 
mente para este Cuerpo , parece ser 
un nuevo fundamento para distin¬ 
guirle en algún modo de los demás, 
si es que debe haber distinciones. 

Dedúcese pues de todo , que sin 
entremeternos á decidir si son ó no 
útiles los privilegios de Cuerpo , po¬ 
dremos concluir que habiéndolos en 
España, ninguno puede argüir mejor 
derecho de posesión ni mayor funda- 
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mentó para gozarlos que el Real 
Cuerpo de Artillería. 

ARTÍCULO IV. 

Be qué proviene el Titulo de Real 
Cuerpo en La Artillería : motivos 
en que se funda para demostrar 
que no es un privilegio. 

Algunos dicen que todos los Cuer¬ 
pos del Exército son Reales porque 
pertenecen al Rey, que solo pueden 
usar e»te título aquellos que están 
constituidos para el servicio de la Ca¬ 
sa Real, y que de consiguiente no hay 
una razón para que el de Artillería 
se nombre Real Cuerpo;. 

Este argumenta envuelve en sí 
el error de confundir baxo el nom¬ 
bre de Cuerpo lo que es anexó al 
Arma, y para demostrarlo digo: que 
la Guardia Real de un Monarca debe 
naturalmente componerse de Cuerpos 
de todas Armas del Exército, y del de 
Marina Real, no solo porque así cor- 
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responde y e,s propio del supremo 
poder y dignidad, sino porque en 
tales circunstancias y situación pue¬ 
den hallarse las Personas Reales, que 
fuese imprudencia fiar su custodia á 
sola una ó dos Armas. Así pues, las 
de Infantería y Caballería, tienen pa¬ 
ra el servicio de la Casa Real los cuer¬ 
pos de Guardias Alabarderos, Guar¬ 
dias Españolas y Walonas, Guardias 
de Corps y Carabineros Reales: la 
Artillería en conseqüencia, como Ar- 
ma del Exército, no podia dexar de 
tener el suyo, ni la Marina tampoco. 
La única diferencia que puede notar¬ 
se es, que toda la tropa que compo¬ 
ne el Arma de Artillería, así como 
la de Marina, se cotnprehende con el 
título de Rí?a/,quando en la Infantería 
y Caballería solo hay un determinado 
numero de batallones, compañías y 
escuadrones ; pero esto proviene de 
que la fuerza material de Artillería 
en un principio estaba reducida á po¬ 
cas piezas , y de consiguiente empe¬ 
zó á formarse este Cuerpo con un so- 







lo regimiento que desde luego hubo 
de llamarse Real por ser Cuerpo úni¬ 
co de un Arma que habia de contri¬ 
buir como las otras á la Guardia Real, 
consecutivamente fueron aumentán¬ 
dose batallones de Artillería; pero co¬ 
mo todos hasta el númetio de seis for¬ 
maban un solo regimiento ó Cuerpo 
con una plana mayor general, baxo 
un sistema muy semejante al de los 
Reales Guardias de infantería, no ha¬ 
bía por qué exceptuar á estos batallo¬ 
nes últimamente creados, suprimién¬ 
doles el título de Reales, siendo to¬ 
dos de un solo regimiento ó Cuerpo. 
Por otra parte: nunca en España tía 
sido costumbre el que los artilleros 
entren de guardia en Palacio, aun en 
la época que hubo una brigada de Ar¬ 
tillería volante anexa á los Guardias 
de Corps, y solo se ha conservado es¬ 
te título y funciones de tropa de Ca¬ 
sa Real en la compañía de caballeros 
cadetes de Artillería , los quales da¬ 
ban guardia á las Personas Reales 
quando iban á Segovia , doblando las 





centinelas de Guardias de Corps; de 
modo que en cada puesto habia un 
Guardia y un Cadete de Artillería de 
centinela, y por esto jamas se ha pen¬ 
sado en nombrar una porción de tro¬ 
pa de Artillería destinada á la Guar¬ 
dia Reah En el mismo caso está el 
Cuerpo de Carabineros Reales, que 
sin dar guardia á Palacio es Cuerpo 
de Casa Real. 

Si todos los Cuerpos son Reales 
porque pertenecen al Rey, como ex¬ 
presa la proposición, es evidente que 
si hubiese algunos que perteneciesen á 
particulares , no podrian llevar aquel 
título aunque sirviesen como los de¬ 
más en los Exércitos;.esto sucedía an¬ 
tiguamente quando los Reyes apenas 
tenían gentes asalariadas para la guer¬ 
ra, y concurrían con las suyas los 
ricos* 4 iombres y magnates del Reyuo 
para la formación de Exércitos, Do¬ 
mando cada Cuerpo el nombre de su 
Caudillo, así como los del Rey lle¬ 
vaban este ó el de Reales; y pues no 
hay noticia de que los de Artillería 
c 






hayan pertenecían jamas á Caudillos 
particulares, sino a los Reyes sin in¬ 
termisión , de aquí es , que desde 
ab inicio se llamó Cuerpo Real, de¬ 
biendo conservársele este título eter¬ 
namente aunque no fuese mas que 
por aquella circunstancia singular, que 
lleva consigo mas rigorosamente la 
misma razón del argumento con que 
se intenta contradecir , puesto que 
jamas dexó de ser perteneciente al 
Rey como lo dexáron de ser los de 
las otras Armas. 

De consiguiente el llamar Real 
Cuerpo al de Artillería, no es pri¬ 
vilegio dimanado de una gracia par¬ 
ticular, sino del mismo motivo que 
hizo crear en las otras Armas los 
Cuerpos de Casa Real. A los demas 
de Infantería y Caballería del Exér- 
cito, puede serles sensible el no te¬ 
ner obcion á incorporarse en los de 
la Guardia Real como premio de que 
todos pudieran participar; pero no 
deben sentir que la Artillería, como 
Arma del Exército, tenga aquel título y 



funciones que de nada sirve en lo 
sustancial, ni en nada perjudica á 
las otras Armas; pues todas tienen 
una parte de ellas mismas empleadas 
en este Servicio con aquel título, y 
ninguna puede reclamar el derecho 
que tiene la Artillería por haber per¬ 
tenecido siempre al Rey. 

Constituida la Artillería, por es¬ 
tos principios y con fundamento, ba- 
xo el título de Real Cuerpo, y á se¬ 
mejanza de los fie Reales Guardias de 
Infantería, era consiguiente que go¬ 
zase los mismos privilegios que estos; 
pero lio se detallaron, naturalmente 
porque como Cuerpo no empleado di¬ 
recta é inmediatamente en el Ser¬ 
vicio de la Casa Real , no parecía 
necesario especificarlos: de aquí re¬ 
sulta , que no deteniéndose á refle¬ 
xionar sobre los antecedentes explica¬ 
dos se creía un título postizo el de 
Real Cuerpo, y como privilegio arbi¬ 
trario sin fundamento , ocurriendo 
mil dificultades y competencias en la 
alternativa con los demas Cuerpos 
c a 
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del Exército, y cada vez que esto su¬ 
cedía se representaba á la Corte, cu¬ 
yas decisiones fueron siempre con¬ 
formes á lo que se observaba con 
los Regimientos de Reales Guardias 
de Infantería; pero ¿qué mucho que 
así se decidiese, quando la Artille¬ 
ría estaba en posesión de toda cla- 
ese de privilegios desde el siglo diez 
y seis? 

ARTICULO V. 

No es privilegio que el Artillero 
lleve sable. 

El fusil es un arma compuesta 
de arrojadiza y de puno, según las 
voces antiguas, ó bien arma de fue¬ 
go y blanca conforme á la denomi¬ 
nación moderna; de consiguiente el 
soldado de Infantería á quien se le 
inutilice el fusil para hacer fuego, 
no queda absolutamente indefenso en 
una acción, pudiendo hacer uso de 
la bayoneta; lo mismo sucede al sol¬ 
dado de Caballería que pierde su ca¬ 
billo v armas de fuego, y aun en 




el caso de inutilizarse toaas las ar¬ 
mas de uno y otro, solo queda fuera 
de combate un hombre de cada Ar¬ 
ma; pero en Artillería por cada pie¬ 
za que se inutilza para hacer fuego 
en una batalla quedan muchos hom¬ 
bres indefensos, y no s.e crea' difí¬ 
cil el que una pieza de Artillería se 
inutilice en una acción , qualquiera 
bala de metralla , y aun de fusil en 
algunps casos, que dé en el labio in¬ 
terior de la boca de un canon, puede 
hacerle tal hendidura ó desfigurarle de 
modo que no permita introducirla ba* 
la de su calibre para continuar el fue¬ 
go: las mismas balas de fusil y de 
metralla dando cerca del oído de la 
pieza, ó en la rosca de puntería, pue¬ 
den inutilizarla igualmente, al menos 
durante la acción , ó mientras ha¬ 
ya proporción de habilitarla : ade¬ 
mas de estos motivos de inutilidad, 
hay otros muchos relativos á los jue¬ 
gos de armas y utensilios de las pie¬ 
zas, sin los quales no pueden, estas 
servirse $uq quando no queden tqa- 
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teriaíménte desmontadas. 

Para ocurrir, pues, á este defec¬ 
to en las ocasiones que los artilleros 
quedan indefensos, y aun para los ca¬ 
sos en que sea preciso defender las 
piezas de Artillería, mas con el fue¬ 
go de fusil, que con el de ellas mis¬ 
mas (así como en la caballería lo exe- 
cutan de un modo semejante los Cuer¬ 
pos de Dragones) se ha tratado de ar¬ 
mar los artilleros con mosqueton ó 
tercerola , y un sable corto ó ma- 
cheton particular, que ademas les sir¬ 
va para otros usos importantes de su 
instituto. La tercerola ó mosqueton 
del artillero ha dado lugar á inter¬ 
minables cuestipnes , y en España 
no le usan en campaña, pero el ver 
al artillero armado con el sable ó 
macheton sugiere la idea de ser pri¬ 
vilegio de Cuerpo , suponiendo que 
por gracia particular es tenido el 
artillero en igual consideración que 
el granadero de Exército; idea ab¬ 
surda que no puede sino existir en 
cabezas que no discurren, y que so- 
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lo se alimentan del prurito de criti¬ 
carlo todo, como si fuese una usur¬ 
pación que se hace, de los goces de 
otras Armas; de modo que el suponer 
privilegio en el artillero el llevar sa¬ 
ble , es lo mismo que si dixesemos el 
soldado de Caballería tiene caballo 
por privilegio. 

ARTÍCULO VI. 

j No ha sido ni puede ser privilegio 
el exigirse mayor talla en el 
artillero , que en el soldado 
de Infantería. 

Nadie puede dudar que el ser¬ 
vicio de las piezas de Artillería y ru¬ 
das faenas de su instituto necesitan 
hombres de mucha fuerza; pero no 
todos saben que ademas de esta cir¬ 
cunstancia se requiere una estatura 
proporcionada , y de aquí proviene 
el que muchos crean que la talla de 
cinco pies y tres pulgadas de Rey, 
señalada para los artilleros, no tie¬ 
ne otro fundamento ni objetos que 
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el de ía hermosura y aquella repre¬ 
sentación imponente que ofrece 
una formación en línea de hombres 
gigantescos; objeto que si para la In¬ 
fantería, especialmente en los gra¬ 
naderos, puede tener utilidad en al¬ 
gunos casos, es totalmente inútil pa¬ 
ra la Artillería, que jamas en el ser¬ 
vicio de su Arma presenta una for¬ 
mación de hombres unidos en línea; 
pero así como en la Infantería pro-? 
duce aquella circunstancia un efec¬ 
to de apariencia mas que de realidad, 
en Artillería es al contrario; porque 
de ser un hombre alto, á ser baxo, va 
la diferencia nada menos], de po¬ 
der ó no poder executar con facilidad 
y perfección el servicio á que se des¬ 
tina : por exeinplo, los cañones de 
batir en montages de sitio, los mor¬ 
teros de plancha y obuses de á 9 
pulgadas no pueden manejarse con 
facilidad sino por artilleros de mu¬ 
cha talia: el manejo del escobillón 
y movimientos para colocarse á la 
boca dei cañón y retirarse de ella 
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en el servicio de las piezas de bata¬ 
lla , exigen tener brazos y piernas 
muy largas para executarse bien y 
con prontitud : la fuerza que ha de 
hacerse con un espeque ó qualquie- 
ra palanca, cuyo extremo quede muy 
elevado en su natural posición, no 
puede ser aplicada convenientemente 
por un hombre pequeño que no al¬ 
cance al .extremo de la palanca, y aca¬ 
so con toda su fuerza no podrá ven¬ 
cer el peso que otro hombre de gran 
estatura moverá con solo una mano. 

Estos, sin otros muchos casos que 
pudieran citarse, son los motivos de 
realidad y no de apariencia que exi¬ 
gen mucha talla en el soldado de 
Artillería; los misinos que, como ve¬ 
mos , obligan á las demas Naciones 
militares á tener artilleros de gran 
estatura, y tal vez escogidos entre 
las demas Armas , ó con preferencia 
del depósito ó recluta general del 
Exército; á cuya circunstancia aña¬ 
den algunas ordenanzas extrangeras 
otras qualidad?s especiales, como la 






de ser fuertes, robustos y bien cons¬ 
tituidos , debiendo presentar certifi¬ 
caciones y atestados que justifiquen ser 
hombres de buenas costumbres y no 
enfermizos; pero tales circunstan¬ 
cias han sido sostenidas con tanta 
consideración en algunas partes, que 
quando una dilatada guerra diera mo¬ 
tivo á prescindir de.ellas, inmediata¬ 
mente después de concluida se tra¬ 
taba de licenciar á todos los artilleros 
que no tuviesen la talla y demas re¬ 
quisitos convenientes!. 

Acaso parecerá extraña delicade¬ 
za la de exigir una especie de informa¬ 
ción de las buenas costumbres, de un 
recluta para ser artillero , pues al fin 
ha de ser un soldado como los demas, 
y en todos seria de desear que tu¬ 
viesen la misma recomendación; pe¬ 
ro hay la diferencia de que el arti¬ 
llero ha de manejar efectos precio¬ 
sos en los almacenes y tiene conti¬ 
nuas ocasiones en que exercitar las ma¬ 
las inclinaciones, lo que no sucede a 
los soldados de otras Armas : mas 
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diré, la mala intención de un artille¬ 
ro ó el mas leve descuido puede sec 
causa de tal ruina ó desgracia que ja¬ 
mas llegue á repararse ó resarcirse: 

He aquí que no solo no ha sido ni 
puede ser privilegio el que el artillero 
haya de tener mas estatura que el sol¬ 
dado de Infantería, sino que es muy 
prudente y oportuno el que ademas 
tenga otras qualidades especiales. 

ARTÍCULO VII. 

JVo es privilegio que los Artilleros 
estén exentos del servicio de In¬ 
fantería en las guarniciones 
de Plazas . 

Como los artilleros en cuartel ó 
guarnición tienen que hacer el ser¬ 
vicio de Infantería en lo interior de 
su Cuerpo, no pudiendo escusarse ab¬ 
solutamente el uso de fusil en mu¬ 
chos casos, como para conducción 
de caudales, de presos, guardias de 
su institüto y otras infinitas comisio- 
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nes, en que sería imprudente fiar sit 
defensa al arma blanca, como ha de¬ 
mostrado la experiencia, es absoluta¬ 
mente indispensable armarlos con el 
fusil, carabina ó mosqueton , é ins¬ 
truirlos en su manejo, así como en la 
táctica de Infantería, puesto que todas 
las maniobras de ésta han de exepu- 
tajrse igualmente con la Artillería de 
batalla á campo raso. 

Por la misma nizon, debiendo la 
Artillería seguir todos los movimien¬ 
tos rápidos y maniobras de la Caba¬ 
llería , llevando los artilleros á caba¬ 
llo , ¿s preciso que participe de la 
instrucción, táctica y gobierno eco¬ 
nómico de este Arma. 

De estos principios^ incontrasta¬ 
bles que constituyen al Artillero sol¬ 
dado de Infantería y aun de Caballe¬ 
ría, se producen otras cuestiones en 
orden al servicio que debe hacer en 
guarnición , alternando con la Infan¬ 
tería} y el no verificarse así por Rea-» 
les Ordenes muy antiguas, y última¬ 
mente por artículo expreso de la or- 
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clenanza, es otra de las circunstan¬ 
cias que el vulgo militar atribuye in¬ 
fundadamente á privilegio, cuyo ab¬ 
surdo voy á demostrar. 

Hasta ahora he presentado al ar¬ 
tillero como soldado de Infantería y 
de Caballería, faltando indicar sus 
obligaciones repecto al servicio de la 
Artillería. Este no solo es complicado 
en el manejo material de las dife¬ 
rentes bocas de fuego que están en 
uso, sino que para cada una tie¬ 
ne que aprender el mecanismo de 
cuatro ó cinco manejos diferentes, se¬ 
gún el puesto que ocupe de los cin¬ 
co , ocho ó catorce hombres que se 
emplean en el servicio de las pie¬ 
zas, lo qual para un hombre rústico 
equivale á otros tantos exercicios di¬ 
ferentes , y estos mismos varían no 
solo por la diversidad de piezas, co¬ 
mo cañones, morteros y obuses, si¬ 
no que el manejo y servicio de es-*' 
tas tres especies de bocas de fuego en 
las baterías de plaza, se diferencia 
muchísimo de las de campaña, de ba- 



talla y á caballo; dé modo que pres¬ 
cindiendo de los diferentes movi¬ 
mientos y obligaciones que ha de ha¬ 
cer, por exemplo, cada uno de los 
ocho hombres que se emplean en un 
cañón de á 24, lo menos á que pue¬ 
de reducirse el número de exerci- 
cios que ha de aprender el artillero 
para solo el objeto de hacer fuego 
con cañones, morteros y obuses en 
las baterías de plaza y en campaña 
son seis, y todos muy diferentes; á 
estos se agregan los de cabria , ca¬ 
brestante, escaleta, trinquibal y otras 
máquinas que se emplean para mon¬ 
tar y mover la Artillería , llamados 
maniobras de fuerza; y por último 
debe instruirse en la construcción 
de baterías, en las faenas de par¬ 
que y almacenes, en la delicadísima 
construcción de fuegos artificiales y 
cartuchería, y en adquirir aquellos 
conocimientos mas esenciales de los 
alcances, cargas y punterías de las 
piezas, que sin el auxilio de prin¬ 
cipios teóricos no se pueden lograr 
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sino con una prolija y continuada 
práctica. 

Baxo estos principios innegables, 
no exagerados sino indicados muy su¬ 
cintamente , podrá qualquiera dis¬ 
currir quánto tiempo será preciso pa¬ 
ra crear un mediano soldado de Ar¬ 
tillería, y que aun en el caso de tener 
ya una regular instrucción , no puede 
jamas distraérsele de su peculiar ins¬ 
tituto en tiempo de paz; porque si 
como es indispensable , se han de ha¬ 
cer en este tiempo los grandes aco¬ 
pios de municiones y pertrechos para 
la guerra, es preciso que el artille¬ 
ro tenga una continua ocupación dia¬ 
ria en los parques, maestranzas , la¬ 
boratorios y almacenes. He aquí por¬ 
que rio puede empleársele en otro 
servicio que el del Arma y faenas que 
le son propias, y que de consiguien¬ 
te es un absurdo creer que por pri¬ 
vilegio no hace en las plazas el ser¬ 
vicio de Infantería. 

Si con semejanza á la Marina 
Real tuviese la Artillería batallones de 



Infantería, así como tuvo en 1702 el 
Regimiento de Arcabuceros de Artille¬ 
ría, que era Infantería Walona, ó 
bien un cierto número de compañías 
de fusileros en cada batallón de Ar¬ 
tillería, como las tuvo á principios 
del siglo pasado quando se formó el 
primer Regimiento titulado de Real 
Artillería de España , que constaba 
de tres batallones , y cada batallón 
de tres compañías de artilleros, una 
de minadores y ocho de fusileros, en¬ 
tonces podria hacer, como lo hacia 
en aquel tiempo, ei servicio de In¬ 
fantería del Exército, teniendo á su 
cargo, al menos, todas las guardias 
de parques, laboratorios, fábricas, al¬ 
macenes y demas dependencias de 
Artillería; pero no habiendo tales ba¬ 
tallones ni compañías de fusileros, y 
siendo siempre tan diminuta la fuer¬ 
za del Real Cuerpo de Artillería, que 
ni aun alcanza para el servicio de 
su Arma , necesitando continuamente 
agregados de otros Cuerpos, como 
vemos, es preciso que la Infantería del 







Ejército desempeñe aquellos objetos, 
así como desempeña igualmente el 
servicio de guardias de hospital en 
donde hay soldados enfermos de to¬ 
das Armas, y no por esto alterna la 
Caballería con la Infantería en este 
servicio, ni otros semejantes. 

ARTÍCULO VIII. 

No es privilegio en Artillería el 
que un cabo y quatro hombres 
formen Cuerpo. 

Otra circunstancia que se ha bau¬ 
tizado impropiamente con el nom¬ 
bre de privilegio, es la de que un ca¬ 
bo y quatro artilleros formen Cuerpo, 
quando en la Infantería es preciso 
que haya al menos tres compañías 
para considerarle tal. 

Este errado concepto proviene 
de dos causas, primera el eonfuru 
dir generalmente en la Artillería el 
nombre de Cuerpo con el de Arma 
siendo dos tosas .muy diferentes, y 
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segunda, que estando los Regimientos 
de Reales Guardias de Infantería en 
posesión de que un cabo y quatro 
hombres forman Cuerpo, se cree sin 
otro examen, que al de Artillería por 
imitación y por pura gracia se le ha 
concedido sin necesidad el mismo pri¬ 
vilegio. 

Para analizar la primera causa, 
obsérvese que siempre que se ha¬ 
bla de un Exército ó de la guarni¬ 
ción de una plaza, tanto en las ór¬ 
denes, como en los partes y papeles 
oficiales, siempre se dice el Cuerpo de 
Artillería , y no los Cuerpos de Arti¬ 
llería , aunque haya en el Exército ó 
guarnición varios batallones ó mu¬ 
chas compañías de este Arma, lo que 
no sucede con la Infantería y Caballe¬ 
ría, pues se dice con propiedad bien 
recibida, los Cuerpos de Infantería , los 
.Cuerpos de Caballería, de modo que la 
fuerza de Artillería compuesta de va¬ 
rios regimientos, batallones y com¬ 
pañías sueltas, aunque estas y aque¬ 
llos se hallen siempre diseminados efl 



todos los destinos militares, nunca 
se denomina sino Cuerpo de Artillería, 
aunque se hable con referencia á to¬ 
das las partes que le componen , cu¬ 
yo nombre se da por acepción al Ar¬ 
ma, y si con igual acepción se di- 
Xese, él Cuerpo de infantería, hablan¬ 
do de toda la Infantería de los Exér- 
citos, seria una voz disonante aun¬ 
que en realidad no fuese impropia; 
pero esta disonancia y esta distinción 
de Cuerpos de una misma Arma pro¬ 
viene de que en la Infantería y Ca¬ 
ballería cada Cuerpo tiene su apelli¬ 
do y antigüedad .señalada, como Afri¬ 
ca, América, Numancia, Sagunro, &c. 
y los batallones de artilleros no han 
sido conocidos sino por la voz gené¬ 
rica de A rtiHería, porque fueron crea¬ 
dos sucesivamente como partes de 
un solo Regimiento ó Cuerpo que ife-w 
gó á constar de seis batallones trans¬ 
formados últimamente en quatro Re¬ 
gimientos que tienen señalada su an¬ 
tigüedad entre sí; pero esta antigüe¬ 
dad no rige en la alternativa de Cuer- 
d 2 



pos de diferentes Armas, porque en¬ 
tonces cada una toma el lugar de an¬ 
tigüedad ó preferencia en que están 
constituidas. 

Esta diferencia en la represen¬ 
tación de Cuerpo por el número de 
compañías ó de soldados, es pues una 
cuestión de voces que nada significa 
en lo sustancial, y que siempre que 
se hable de un conjunto de soldados 
con un xefe baxo la acepción del Ar¬ 
ma en que sirven, se ha de considerar 
precisamente como Cuerpo de aquel 
Arma sino hay otro muy superior de 
la mffstna especie, porque entonces 
este reasume en sí por razón natural 
la denominación de Cuerpo, 

Para mayor claridad proponga¬ 
mos diferentes casos que puedan ocur¬ 
rir: supongamos que en una fortale¬ 
za independiente hay de guarnición 
do¡cientos hombres de Infantería, cons¬ 
tituidos en una ó dos compañías, y cua¬ 
renta artilleros; pregunto ¿estas tro¬ 
pas en el servicio de guarnición der 
xurán de considerarse allí como Cuer* 





pos de Infantería y de Artillería, re¬ 
presentando cada uno su Arma?., luego 
| qué significa esta voz de formar cuer¬ 
po?.. ¿baxo qué acepción la tomaremos?.. 
Supongamos que en una Plaza de 
guerra hay de guarnición un batallón 
de artilleros, y dos ó mas compa¬ 
ñías sueltas de artilleros de otro ba¬ 
tallón ó regimiento, no decimos por 
esto los Cuerpos de Artillería de tal 
guarnición, sino el Cuerpo de Arti¬ 
llería con referencia al Arma que sir¬ 
ven , y las compañías sueltas aunque 
mandadas por sus respectivos oficia¬ 
les siempre quedan á las órdenes del 
Xefe del batallón presente , aunque 
para sus cuentas y manejo interior 
dependan de otros batallones, y sean 
estos mas antiguos que el que se ha¬ 
lle en el destino. Lo mismo sucede en 
Infantería si hay un regimiento y al¬ 
gunas compañías sueltas de otros. 

Dedúcese de estas reflexiones que 
el prefijar la ordenanza un deter¬ 
minado número de compañías pa¬ 
ra poder formar Cuerpo, no tiene ni 




puede tener otro objeto que el de la 
alternativa con los dema» de su Ar¬ 
ma, y no con los de otra, pues en 
este caso pocos soldados de Armas di¬ 
ferentes, siempre representan, como 
hemos visto, el Arma en que sirven, 
y siempre guardan el orden de an¬ 
tigüedad que les corresponde como si 
fuesen batallones entero^; es decir que 
dos compañías del Cuerpo mas antiguo 
de toda la Infantería no preferirán 
en el orden del servicio á otro Cuer¬ 
po de la misma Arma , aunque sea 
menos antiguo que el de que depen¬ 
den aquellas, y que para darle la 
preferencia que por antigüedad les 
pertenezca , es necesario que el nú¬ 
mero de compañías exceda á la mitad 
de las que componían en aquel tiem¬ 
po un batallón. 

Diráse en consecuencia que com¬ 
poniéndose el Cuerpo de Artillería 
de regimientos, batallones y compa¬ 
ñías como la Infantería, debe guar¬ 
darse la misma regla para que en 
concurrencia <¿c una compañía de Ar- 
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tilleros con un batallón de Infantería 
pierda aquella la antigüedad que ten¬ 
ga sobre este; pero esto no tiene lu¬ 
gar porque la Artillería en el servi¬ 
cio natural de las Armas, jamas pue¬ 
de tener alternativa con las otras, si¬ 
no en el caso de maniobrar con las 
piezas en unión de aquellas, y en¬ 
tonces no tiene puesto de preferencia 
sino el que le dan las circustancias de 
las maniobras, como sucede igual¬ 
mente con la Caballería. Para los de¬ 
mas actos de servicio interior de guar¬ 
nición ó quartel en que se dá lugar 
á la antigüedad, la Artillería tiene 
señalado el término medio entre su 
antigüedad inmemorial (a) y la pre- 

(a) La an tigiiedad del Cuerpo de Ar¬ 
tillería es inmemorial , porque en el re¬ 
gimen antiguo de la Milicia estaba cons¬ 
tituida la gente de guerra por compa¬ 
ñías sueltas , después se dió el nombre de 
Tercios d cierto número de ellas, y las 
compañías que servían en diferentes 
Exércitos dentro y fuera de España 
se llamaron Cuerpos de Artillería de 
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fe renda que se dá en los Exércítos 
al Arma de Infantería por su natura¬ 
leza, de modo que en la alternativa de 
diferentes Armas no puede regir la 
antigüedad de creación de los Cuer¬ 
pos sino la que corresponde, y esta 
admitida entre las Armas aunque sean 
pocos los soldados de cada una. La 
prueba de esto es que en la prác¬ 
tica quando en una guarnición en¬ 
tran en línea varios Cuerpos de In¬ 
fantería y Caballería, no se mez¬ 
clan estos con aquellos según el or¬ 
den de antigüedad de su creación, 
sino que todos los de Infantería se 

los Tercios de Flandes, de Italia , &c. 
sin que se sepa su primitiva forma¬ 
ción , y por esto aunque se dió la anti¬ 
güedad del año de 1710 al primer Re¬ 
gimiento de Artillería porque se formó 
en aquel año, conservó no obstante la 
antigüedad inmemorial el Estado ma¬ 
yor de Artillería que había entonces, 
como se advierte repetido y recomenda¬ 
do en Real Orden de a8 de Noviem¬ 
bre de 1738. 
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colocan juntos, y los de Caballería 
lo mismo aunque haya Regimientos 
de Infantería menos antiguos en crea¬ 
ción que los de Caballería. 

Luego podemos sentar por prin¬ 
cipio que esta idea de representación 
de Cuerpo, determinada por orde¬ 
nanza á un cierto número de com¬ 
pañías en Infantería, y á un corto 
número de soldados en Artillería , es 
poco ó nada significante é importante, 
y que solo tiene lugar en la alter¬ 
nativa de Cuerpos de una misma 
Arma, pues en Armas diferentes 
siempre pocos soldados con un xefe 
han de representar indispensable- 
niente aquella Arma en que sirven, y 
de consiguiente conservar el lugar y 
consideración que á esta corresponde. 

Queda pues demostrado que 
no es privilegio el que un cabo 
y quatro artilleros formen Cuer— 
po , y que el error de creer¬ 
lo así , no puede nacer sino de 
la preeminencia que gozan los Rea¬ 
les Guardias de Infantería, pues es- 
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tos aun quando solo tengan un cabo 
y quatro hombres en qualquiera des¬ 
tino, siempre tendrán la preferen¬ 
cia sobre todos los Cuerpos de su 
misma Arma y de las otras, y co¬ 
mo en otros tiempos el Cuerpo de 
Artillería ha estado constituido en 
quatro ó seis batallones baxo un sis¬ 
tema semejante al de los regimien¬ 
tos de, Reales Guardias, gozando en 
los actos del Real servicio muchos de 
los privilegios que á estos les están 
concedidos, de aquí proviene que to¬ 
do lo que en Artillería se diferencia 
de la constitución de Infantería ; se 
atribuye á privilegio particular aun¬ 
que tenga su fundamento en las cir¬ 
cunstancias invariables que exige el 
servicio de cada Arma. 

Para no caer en tales errores con¬ 
viene distinguir, como se ha dicho en 
el artículo primero, lo que es pre¬ 
ferencia, atributo, excelencia ó qua- 
lidad especial de cada Arma, de lo 
que es premio, distinción ó preemi¬ 
nencia de algún Cuerpo respeto á los 
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demas de su misma especie ó Arma, 
porque de aquí nace la propiedad 
y verdadera definición de lo que es 
privilegio; por exemplo en los Cuer¬ 
pos de Caballería é Infantería de Ca¬ 
sa Real, todo lo que sea diferente de 
los demas cuerpos de sus respecti¬ 
vas Armas , puede llamarse con pro¬ 
piedad privilegio gracioso, y aun 
entre ellos mismos hay unos mas pri¬ 
vilegiados que otros; otra razón que 
envuelve en sí este nombre de pri¬ 
vilegios es la conveniencia, mayo¬ 
res goces ó ascensos, y el perjuicio 
que los cuerpos privilegiados puedan 
causar á ios demas del Exército, sien¬ 
do unos y otros formados indife¬ 
rentemente de la misma masa de 
hombres, en igualdad de méritos y 
circunstancias , que ni por mas fuer¬ 
tes , ni por mas sabios , ni por m3S 
servicios , se les concedan tales ven¬ 
tajas, que es lo que se comprehende 
baxo la expresión de privilegios 
odiosos. 
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SEGUNDA PARTE. 


CRÍTICA. 

S VS SE HACE Á LA CONSTITUCION 

DEL REAL CUERPO 

de artillería. 

ARTÍCULO ÚNICO. 

De dos modos puede criticarse 
la constitución de un Arma, ó de un 
Cuerpo, el primero es directo, y 
consiste en hacer demostrables sus 
defectos, probando que por otros 
medios seria mas perfecta, y el se¬ 
gundo es indirecto aunque no verda¬ 
dero, arguyendo que la constitución 
es mala quando los resultados no son 
buenos. 

Por fortuna la constitución que 
hoy tiene la Artillería, no es criti* 
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cada ni de un modo, ni de otro; pe¬ 
ro tiene contra sí la emulación de 
las otras Armas sin saber por qué; pues 
aunque gozase todos los privilegios 
que se la suponen (demostrados ya 
nulos) ninguno es de la clase de los 
odiosos, y por lo mismo esta emu¬ 
lación impropia, no puede provenir 
sino de aquel deseo de deprimir, ex¬ 
citado por el amor propio que no 
nos dexa sufrir con paciencia la 
suerte, que nos cabe quando se nos 
figura mejor la de otros. 

Siempre ha experimentado esto 
mismo el Real Cuerpo de Artillería; 
pero con mucho mas encono desde 
stt constitución de 1802. 

Todo el Exército declama gene¬ 
ralmente contra las ventajas que lo¬ 
gra este Cuerpo desde entonces , y 
ninguno cita defectos proponiendo 
medios de enmendarlos, ni tampoco 
por los efectos ó resultados queda ar¬ 
bitrio para sindicarle; porque á la 
verdad no vemos mas que elogios de 
este Cuerpo en los papeles públicos 
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en las sociedades y en boca de los 
mismos que quisieran verle decaído, 
sin figurar en la República Militar; 
por lo qual no estoy en el caso de 
reproducir en favor de su constitu¬ 
ción , .sino de hacer ver lo infundado 
de las declamaciones de sus antago¬ 
nistas , y las ningunas ideas que 
muestran de saber lo que dicen, ha¬ 
blando sin ton ni son. Con este obje¬ 
to expondré mis observaciones con re¬ 
ferencia á los argumentos que he vis¬ 
to escritos, y fueron la producción 
de un Cuerpo , ó sea asociación de 
personas, cuya obligación es tener 
conocimientos nada vulgares en ro¬ 
dos los ramos y Cuerpo^ Militares. 

El punto que mas hablillas ha 
causado fué la creación de doce Sub¬ 
inspectores para España y las Ame¬ 
ritas, y cinco Xefes de escuela, sien¬ 
do seis de aquellos Mariscales de 
Campo y los demas Brigadieres. Pres¬ 
cinden ios antagonistas de si son ó 
no únles e>>to> empleos y solo di¬ 
cen: tf el Cuerpo de Artillería que 






como los demas del Exército, inclu¬ 
sos ios de Casa Real, no tenían antes 
mas grados que-Jos de los empleos 
efectivos hasta Coroneles, ni otra ob- 
cion á los superiores de Brigadieres 
y Generales que la común de to¬ 
dos los oficiales por su antigüedad, 
mérito, aptitud y desempeño sobre¬ 
saliente, obtuvo por la arbitrariedad 
de un privado las ventajas de los 
empleos superiores arriba referidos.” 

Poco deben haber reflexionado la 
materia los que así se explican, y 
desde luego dan una prueba muy 
positiva de que no saben lo que se 
dicen, pues que no tienen la menor 
idea de la constitución que antes tu¬ 
vo el Real Cuerpo de Artillería , y 
los de la Casa Real; porque ¿Cómo 
habían de decir semejante desatino 
si supieran que en tiempos muy re¬ 
motos, quando la Artillería no equi¬ 
valía á una centesima parte de lo que 
es en el dia, había un Capitán Ge¬ 
neral y otros Tenientes Generales 
natos ó de dotación ? Pero ¿ cómo 




han de entretenerse en averiguar es¬ 
tas noticias , los que, generalmente 
hablando, se'han ocupado muy poco 
en saber las ordenanzas que rigen en 
el día y que constituyen su obliga¬ 
ción? Mas ya que no lo saben , fuer¬ 
za es advertirles que estos empleos 
de Capital! General de Artillería y 
demas Tenientes Generales, existian 
á mediados del siglo ió siendo su 
creación mucho mas antigua : que el 
de Capitán General de Artillería de- 
xó de proveerse á fines del año de 
l 7 l S quando falleció el Marqués de 
Canales que le obtenía. Que en 1732 
se creó el empleo de Inspector Gene¬ 
ral de Artillería no en lugar del de 
Capitán General sino subordinado á 
este quando se nombrase, como lo 
expresa el Real Título de 13 de Fe- | 
brero de aquel año expedido al Con- ¡ 
de de Mariani , que era Teniente 
General de Artillería, Brigadier , de¬ 
clarándole primer Teniente General 
de la Real Artillería, que quiere de¬ 
cir un empleo mas de General. Que 





los Tenientes Generales de Artille¬ 
ría eran de superior graduación á la 
de Coroneles aunque no determina¬ 
da, como se advierte en el referido 
Conde de Mariani que era Brigadier, 
y lo mismo en D. Marcos de Ara- 
ciel, á quien siendo Teniente Gene¬ 
ral de Artillería Brigadier , se le 
confirió el mando del primer Regi¬ 
miento de este Arma , creado en el 
año de 1710. Que en 4 de Enero de 
1741 , eran quatro estos Tenientes 
Generales , ademas del primero que 
era Inspector General , y entonces 
dexó de serles anexa mayor gradua¬ 
ron que la de Tenientes Provincia¬ 
les de Artillería Coroneles*, idecla¬ 
rándose que en adelante obtendrían 
aquellos la graduación que se les con¬ 
cediese por sus méritos y antigüedad; 
pero siempre se les consideraron su¬ 
periores á los Coroneles en sus fun¬ 
ciones, y aun en sueldo, pues se íes 
asignaron sesenta escudos de vellón 
al mes , mas que á estos. Que has¬ 
ta el año de 1756 no se suprimió 
e 
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el empleo de Capitán General de Ar¬ 
tillería , en cuya ocasión se unió á 
este Cuerpo el de Ingenieros, crean¬ 
do un Director General (que lo fué 
el Teniente General de los Reales 
Exércitos Conde de Aranda) para el 
mando de este Cuerpo combinado, 
nombrándole al mismo tiempo Co¬ 
ronel del Regimiento Real de Arti¬ 
llería con el sueldo de tal Coronel, 
ademas del de Teniente General em¬ 
pleado. Finalmente , que después la 
costumbre fué aboliendo el título de 
Teniente General que se daba á los 
Comandantes de Artillería de Pro¬ 
vincia , introduciéndose ja denomi¬ 
nación de Comandantes de Artille¬ 
ría de Departamento, á los quales en 
el año de 1757 se aumentó sobre su 
sueldo la gratificación de 500 rs. men¬ 
suales por gastos de escritorio. 

Este ha sido el orden consecuti¬ 
vo que antes del antes citado por los 
críticos ha seguido el Real Cuerpo de 
Artillería, eu donde se vé claramen¬ 
te que ha ido descendiendo en venta- 
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jas y representación de empleos su¬ 
periores. 

Sabido todo esto, y mucho mas 
que pudiera decir, ¿qué razón ó fun¬ 
damento tendrán los opositores para 
sentar la proposición de que antes no 
tenia la Artillería mayores empleos 
natos que los de Coroneles? y ¿qué 
diremos de llamar arbitrariedad la 
creación de los Sub-Ipspectores y Ge- 
fes de escuela ? Esta alteración se di¬ 
ce "que fué escandalosa, censurada, 
»>y sentida en todo el Exército.” Lo 
tnistno hubiera sucedido á principios 
del siglo pasado, si alguno hubiese 
dicho: yo precaveré qualquier edificio 
de rayos y centellas , haciéndoles va 1 
Tla r su natural dirección 9 y conducién¬ 
dolos á un pozo: yo descompondré ó 
desharé el agua separando sus fluidos 
componentes , y l a volveré á formar , 
uniéndolos & c . <bv. Ciertamente que 
en aquel tiempo hubieran escandali¬ 
zado semejantes proposiciones, se hu¬ 
bieran censurado de brujerías y mu _ 
chos sentirían no gozar e | privilegie 
e a 
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de poder hacer esta mágica ; pero 
¿por qué? porque el arraso en que 
se hallaba la Fisiea y Chimica no nos 
proporcionaba aun examinar y pene¬ 
trar que todo esto era muy factible; 
pues- lo mismo se verifica en nues¬ 
tro asunto con los que no se detie¬ 
nen á investigar las razones y fun- 
damenros que hay para establecer la 
constitución de un Arma : sienten no 
poder participar de u ia innovación, 
que se les figura ventajosa para el 
individuo de ella, aunque en la suya 
las gocen mayores: se presentan co¬ 
mo escandalizados y censuran sin ti¬ 
no, sin concierto, y sin examen lo 
que es útil y oportuno. ¿Por qué es¬ 
tos escandalizados censores no me di¬ 
cen y prueban que fué inútil y per¬ 
judicial aquella alteradon en la cons¬ 
titución de Artillería? pero ,¿cómo 
han de probarlo si la experiencia es¬ 
tá demostrando lo contrario? Tampo¬ 
co hay razón para que lo sientan, por¬ 
que los Generales y Brigadieres de 
Artillería, ningún perjuicio causan 




á los Gefes de las otras Armas, co¬ 
mo se verá en la continuación de es¬ 
tas observaciones, y debe esperarse 
que aun han de tener mayor incre¬ 
mento estas alteraciones, co no es re¬ 
gular, á proporción de la importan¬ 
cia y acrecentamiento que de di.t en 
dia va adquiriendo la Artillería. 

Son pues, estas hablilla^, nacidas 
todas de poco conocimiento en la ma¬ 
teria, y de la emulación que dio et 
nombre de arbitrariedad á lo que fue 
nna medida indispensable y propia 
para la organización y buen desem¬ 
peño de este Arma. 

Es proposición inexacta y capcio¬ 
sa, la de que el Cuerpo de Artille- 
tía tenia, arítés para los grados supe¬ 
riores de Brigadieres y Generales, la 
obeion que es cornuu á todos- los ofi¬ 
ciales del Exército por su antigüedad, 
mérito , aptitud y desempeño ; ya 
se ve que á todos los oficiales de Ar¬ 
tillería se les conceden grados mili¬ 
tares como á los demas del Exército; 
pero hay la notable diferencia de que 
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á estos les sirve la antigüedad de los 
grados para anteponerse á todos los 
de su clase finas antiguos que no le 
obtuvieron ; y en la Artillería no sir¬ 
ven los grados mas que para mudar 
de distintivo. He conocido Tenientes 
de Artillería graduados de Tenien¬ 
tes Coroneles y aun de Coroneles; 
pero quando ascendieron á Capita¬ 
nes efectivos no se antepusieron á los 
que fueron Tenientes sencillos mas 
antiguos que ellos, y de consiguien¬ 
te. no han hecho mas carrera que es¬ 
tos., sino la misma que hubieran he¬ 
cho sin obtener aqueta grados. Por 
e¡ contrario, si al Último Teniente 
de Infantería se le concede el grado 
de Capitán y sucesivamente el de 
Teniente Coronel y Coronel, luego 
que llegue á ser Capitán en propie¬ 
dad se pondrá á la cabeáa de ios Ca¬ 
pitanes i sirviéndole la antigüedad 
del grado que obtuvo * y lo mismo 
en las clases de Teniente Coronel* y 
Coronel efectivo; es decir que e» 
poquísimo tiempo podrá pasar de Te* 
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mente á ser el primer Coronel efec¬ 
tivo del Exército. 

He aquí la notabilísima diferen¬ 
cia que hay entre la obeion que tie¬ 
nen á los empleos superiores los Ofi¬ 
ciales del Exército, y la invariable ó 
nula de los Oficiales de Artillería gra¬ 
duados, á no ser que se les acumu¬ 
len grados sobre grados hasta darles 
el de Generales: caso tan extraordi¬ 
nario que solo se ha visto verificado 
en quatro Tenientes Coroneles efec¬ 
tivos de Artillería , pero esto no con¬ 
sistió en una acumulación de grados 
prematuros, sino en que siendo muy 
larga y lenta la carrera de Artillería, 
es preciso que á fuerza de años de 
servicio y campanas se llegue á la 
clase de Generales. Así es que aque¬ 
llos Tenientes Coroneles efectivos as¬ 
cendieron á Mariscales de Campo 
quando ya pasaban de 30 años de 
servicio, á saber, Moría á los 31, 
Autran á los 35, Yallejo á los 35, 
y Navarro á los 34, estos son los 
únicos exemplares que ha habido en 
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el orden regular, pues todos los de¬ 
mas oficiales de Artillería que llega¬ 
ron á Generales, lo fueron siendo ya 
Coroneles efectivos. 

Aun en la época presente que 
de un golpe se han hecho Generales 
á Oficiales de la clase de subalternos, 
de retirados, y aun de paisanos en 
pocos meses , no ha tocado la suer¬ 
te en Artillería sino á tres Oficiales, 
que fueron ascendidos á Tenientes 
Generales por dos Juntas Provinciales 
á principios de nuestra heroica revo¬ 
lución, pero el primero (b) era Bri¬ 
gadier con 50 años de servicio, eí 
segundo (c). Coronel efectivo con 34, 
y el tercero (d) Teniente Coronel con 
29. Finalmente en Artillería no hay 
en el día Generales hechos por el or¬ 
den regular de ascensos , ni por el 
orden revolucionario que baxen de 
30 años muy cumplidos de servicios. 

(b) Gralluto. 

(f) C i enfuegos* 

(<f) Worster* 




Citados estos pocos y únicos exern- 
• piares de la Artillería, que no tienen 
nada de violentos si se atiende á su 
antigüedad y circunstancias, seria jus¬ 
to y muy oportuno expresar igual¬ 
mente lo-, que de las otras Armas deben 
entrar en comparación ; pero ¿quién 
tendría paciencia para escribir , ni 
sufrimiento al leer el gran numero 
de páginas que ocuparía semejante 
relación? No creo tampoco que sea 
necesario referirlos, su numero es 
tan excesivo que me releva de este 
trabajo, -pues no hay pueblo, aldea, 
rincón, ni choza., donde no se sepan 
y murmuren estos abortos de la car¬ 
rera militar, y.aun por esto he tenido 
cuidado de manifestar uno por uno 
los Generales de Artillería que pu¬ 
dieron llamar la atención de los crí¬ 
ticos, con objeto solamente de que 
no se confundan en el monton , por 
ignorarse sus circunstancias , y que 
conste á todos, que por mas absolu¬ 
to que haya sido el desorden en es¬ 
te punto, no ha podido tener entrada 





en el Real Cuerpo de Artillería. 

Esto mismo es una prueba nada 
equivoca de que su constitución tie¬ 
ne tan sólidos cimientos, que ni los 
furiosos embates de una revolución 
han podido barrenarlos: admiren y 
veneren este prodigio los censores 
que han querido y quieren hacer el 
papel de escandalizados, y tengan 
presente que la oficialidad de Artille¬ 
ría podra continuar en el atraso de 
su lenta carrera , podrá disminuirse 
y al fin desaparecer por consunción; 
pero jamas baxo tan sólidos princi¬ 
pios podrá prostituirse al desorden, 
ambición y trastorno que tantos ma¬ 
les ha producido en la Milicia. 

Omito, pues,el citar los Genera¬ 
les que tenemos en el Exército des¬ 
de tres á quince ó pocos mas años 
de servicio, de los que sin haber si¬ 
do Gefes de un Regimiento, ni de un 
Batallón han empezado la carrera, 
del mando , poniéndose á la cabeza 
de divisiones y aun de Exércitos; 
prescindo también de que la ciencia 




75 

infusa, alguna teórica y tal vez la pe¬ 
tulante osadía , haya parecido bas¬ 
tante para poner á su disposición la 
suerte de toda una gran Nación , y 
paso á concluir de todo lo expuesto 
que estas fatales consecuencias , na¬ 
cen generalmente de la profusión de 
grados bien ó mal adquiridos, y que 
Ja misma experiencia de los hechos 
ya citados,prueban hasta la evidencia 
lo poco que aquellos han influido en 
la carrera de los oficiales de Artille¬ 
ría , y los rápidos y prematuros as¬ 
censos que han producido en las otras 
Armas , con notabilísimo perjuicio 
de otros oficiales beneméritos, y de 
toda la Nación. 

Dicen los Censores: ír que los Ca¬ 
si pitanes de los Cuerpos de la Casa 
ssReal , los de la Brigada de Cara- 
ssbineros Reales y los Exentos de 
siGuardias de Corps, y hasta los Ca- 
sspitanes de Navio de la Real Arma- 
sjda , que son Coroneles como los de 
Artillería é Ingenieros , no tienen 
ssdeclarado numero alguno de Biiga- 
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«dieres natos, a pesar de que coriti- 
«nuan también en sus Cuerpos , los 
«que por sus servicios ascienden á 
«Oficiales Generales , menos los de 
«Marina que pasan á sus clases.®* 

Tan absurdas son estas proposi¬ 
ciones y tan de bulto los errores de la 
comparación, que no será necesario 
detenernos mucho en analizarlas;des¬ 
de luego se advierte un embrollo de 
cosas, que puestas en claro sirven pa¬ 
ra contradecirse en la opinión, y favo¬ 
recer lo que se pretende impugnar. 

No reparan los censores en com¬ 
parar Cuerpos determinados de In¬ 
fantería y Caballería, con Armas en¬ 
teras como Artillería y Real Armada, 
de modo que concediendo á esta la 
necesidad de las clases superiores de 
Brigadieres y Generales , favorece la 
Opinión de que por igual necesidad 
debe haber las mismas clases en cada 
una de las tres Armas Artillería, In¬ 
fantería , y Caballería , no por la ca¬ 
sualidad de grados concedidos acci¬ 
dentalmente , sino por exigirlo así el 



orden regular del servicio, pues en 
verdad que sino $e hubiese introdu¬ 
cido el perjudicial abu^o de los grados 
de Exército , sería preciso dotar á 
este de un cierto número de Briga¬ 
dieres y Generales de todas clases, 
sobre cuyo particular hablaremos al 
fin de estas observaciones. 

Considerando, pues, en toda regía 
á los Cuerpos de Reales Guardias de 
Infantería Española y Waiona, como 
parte de toda la Infantería del Exér¬ 
cito , pregunto : ¿ los Alféreces de 
estos Cuerpos de Casa Real , no son 
Capitanes? ¿los Tenientes , no son 
Tenientes Coroneles? los Capitanes 
no son Coroneles? ¿los Comandan¬ 
tes de Batallón y Sargentos mayores 
no son Brigadieres? ¿los Tenientes 
Coroneles y Coroneles , no son siem¬ 
pre de la clase de Generales? ¿y to¬ 
dos estos empleos no son natos y 
además empleos vivos y efectivos? 
¿y de los Reales Guardias de Corps?^ 
no digo nada; pero todos estos con 
la circunstancia agravante de que en 


proporcionada comparación,se aven¬ 
tajan mucho en la carrera al resto 
de la Oficialidad de sus respectivas 
Armas: no así los Carabineros Rea¬ 
les ; mas en Artillería ¿qué aventa- 
jamiento resulta , ni qué perjuicio 
pueden causar respecto al resto del 
Exércho seis Mariscales de Campo 
en España y América? ¿acaso dexarán 
por esto de hacerse los que se quie¬ 
ra ó sean menester en Infantería, Ca¬ 
ballería, é Ingenieros? ¿y por qué no 
han de ser natos , si el Arma los ne¬ 
cesita ? preferiremos el estar atenidos 
á los que produzca el desarreglado 
sistema , de los grados prematuros, 
(como sucede en el Exército) para, 
poner á la Cabeza de un ramo tan 
vasto , delicado , y de la mayor im¬ 
portancia á Oficiales , tal vez , sin la 
experiencia y qualidades que requie¬ 
re este mando , ó los sacaremos por 
el orden regular á los 38 ó 40 años 
de Servicio , ya que no pueda ser 
menos, elegidos por la aptitud y bue¬ 
na disposición como previene sabia- 




mente la ordenanza. 
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Preciso es con¬ 


fesar , que acostumbrados á la escala 
casual que ha establecido el abuso 
para optar á la clase de Generales, 
miramos obcecados con disgusto, y no 
sabemos apreciar las reglas justas, 
prudentes y oportunas con que se ha- 
ce la carrera de Generales en Ar¬ 
tillería. 

Pero todo quanto podamos decir 
de los empleos natos, superiores á los 
que exerce en sus Cuerpos la Oficia¬ 
lidad de los de Casa Real , condu¬ 
cirá siempre la qüestion á un princi¬ 
pio que es en el que estriva el tér¬ 
mino de comparación , y se reduce 
á observar dos cosas: primera, en qué 
Armas puede la Oficialidad hacer mas 
pronto su carrera hasta la clase de 
Generales , y segunda en qué Cuer¬ 
pos de una determinada Arma pue¬ 
de conseguirse mas rápido este as¬ 
censo. 

Para determinar la primera ob¬ 
servación , ya hemos dicho que la 
escala para ascender á Generales en 
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todas Armas, no está sujeta á la an¬ 
tigüedad de años de Servicio , ni á 
la dei último empleo de Brigadier, ' 
sino á la casual escala que resulta de 
los g¡ ados obtenidos por mil medios 
abusivos. Es cierto también, que á un 
Oficial con dos grados sobre su em¬ 
pleo , no se le prodiga con tanta fa¬ 
cilidad el tercero, y mucho menos el 
quarto grado, hasta que entrando en 
la propiedad de los empleos efecti¬ 
vos de sus primeras graduaciones, 
se halla mas en disposición de obte¬ 
ner otro grado sin que sea tan es¬ 
cándalos este premio;de consiguien¬ 
te aquella Arma en que los grados 
no dan antigüedad, como sucede en 
Artillería , es evidente que no po¬ 
drá proporcionar tan rápida carrera 
para Generales , como las otras en 
que los grados dan antigüedad, según 
se ha demostrado ; y de aquí pro¬ 
viene que aun aquellos quatro Gene¬ 
rales de Artillería, citados como pro¬ 
digio en este Arma , no llegaron á 
aquella clase sino después de 30 años 





< 3 e servicios, y por el contrario, en las 
otras Armas hay mucha facilidad de 
llegar á Generales en pocos anos co¬ 
mo lo estamos viendo. 

En la segunda observación que 
es relativa á los Cuerpos de una mis¬ 
ma Arma , no hay mas que compa¬ 
rar el número de escalones , ó clases 
que se han de pasar para llegar á 
Generales , y aquel Cuerpo que me¬ 
nos tenga será precisamente el mas 
proporcionado para que esta carrera 
sea mas rápida. 

En Artillería hay igual número 
de clases que en la Infantería ; pe¬ 
ro con la diferencia que no se ascien¬ 
de sino por rigorosa antigüedad de 
despachos de los empleos efectivos, 
sin adelantar nada por razón de gra¬ 
dos 5 de consiguiente el tiempo de°32 
á 35 anos que dura la carrera hasta 
llegar á Coronel , es constantemente 
igual para todos, quando en Infante¬ 
ría unos llegan en pocos años á este 
empleo , y otros jamás llegan. Los 
Coroneles de Artillería no pueden 



ascender á Brigadieres Gefes de Es¬ 
cuela , hasta que por antigüedad lle¬ 
guen al centro de su clase , cuyo 
tiempo se gradúa de 4 á 5 años,y en 
este caso se elige, desde el mas an¬ 
tiguo hasta el del centro de la clase, 
el que se considera mas apto para 
Brigadier Gefe de Escuela , no á jui¬ 
cio y voluntad del Director General 
del Cuerpo, sino por pluralidad de 
votos de los cinco sub-Inspectores 
de los Departamentos, de modo que 
para llegar á Brigadier , lo menos 
que puede contarse son 36 años de 
servicios y sobre 40. para Mariscales 
de Campo. 

Todo esto cuestan los tan decan¬ 
tados empleos natos de la Artillería, 
¿qué gracia , privilegio o ventaja es la 
de ser Mariscal de Campo á los 40 
años de servicios, habiendo empezado 
su carrera de Cadete? y ¿qué fruto 
podrá ya sacar el Estado de un Ge¬ 
neral que empieza á serlo en edad 
tan abanzada? por otra parte se debe 
considerar que será muy raro el Ce- 


t 




roñe! de Artillería , que á los 3ó 
anos de servicios no se halle ya con 
el grado de Brigadier , y con el de 
Mariscal de Campo á los 40 , es¬ 
pecialmente los que por su aptitud 
y relevantes qualidades hayan de 
merecer la elección para Gefes de 
Escuela y sub-Inspectores , de con¬ 
siguiente estos empleos natos de 1 a 
constitución de Artillería, se puede 
decir que no abrevian nada la car¬ 
rera de los Oficiales de este Arma, y 
niucho menos no siendo para todos, 
smo para los escogidos ; por lo qual 
no tiene lugar el argumento de que 
estos empleos natos serán otros tan- 
t°s de aumento á los que alcancen los 
individuos por acciones de guerra 
distinguidas ó mérito particular. 

He dicho arriba, que los empleos 
de Brigadieres Gefes de Escuela , y 
Mariscales de Campo subinspecto¬ 
res , son de absoluta necesidad en la 
Artillería , y no una arbitrariedad in¬ 
troducida en su constitución : veamos 
por qué. 

/* 
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Si el dictado de General corres¬ 
ponde y debe darse en la milicia, 
solamente á los Gefes que tengan su* 
ficiente instrucción , teórica y prác¬ 
tica , y disposición de mando para 
preparar,dirigir y combinar en unión 
ó separadamente los diferentes ramos 
y Armas de un Exército en todas las 
operaciones de la guerra , es evi¬ 
dente que aquel que mas conocimien¬ 
tos reúna de esta especie , estará mas 
dispuesto para ser General. 

El Cuerpo de Artillería , partici¬ 
pa en sí mismo del mecanismo y tác¬ 
tica de todas'las Armas , y su Oficia¬ 
lidad debe extender los conocimien¬ 
tos generales de la guerra , quando 
menos , tanto como la del resto del 
Exército; pero además por su insti¬ 
tuto ha de poseer otros muchos muy 
vastos y complicados , concernientes 
á los Arsenales y fundiciones de Ar¬ 
tillería , y á las fábricas de toda es¬ 
pecie de municiones y de Armas. 

Un Coronel de Infantería ó de 
Caballería manda cada uno un Regí- 




miento de su Arma respectiva, y un 
Coronel de Artillería, manda igual¬ 
mente un Regimiento q Ue participa 
del mecanismo é instrucción de aque¬ 
llas dos Armas , y de la que le es 
propia ; pero además , este Coronel 
pasa alternativamente por otros man¬ 
dos, como son las Comandancias de 
Artillería de Plazas, la dirección de 
un Arsenal , de una fundición , ó de 
otra fábrica militar, y de consiguien¬ 
te se exercita y generaliza mas en va¬ 
riedad de mandos. 

Un Brigadier de Exército, man¬ 
da una Brigada ó Sección de dos ó 
«ñas Regimientos, y el Ge fe de Arti¬ 
llería que ha de tener á su cargo y 
responsabilidad la instrucción teórica 
y práctica del arte de la guerra, y 
de la facultad de Artillería que com- 
prehende á todos los establecimientos 
indicados de un Departamento,cuyos 
Coroneles han de quedar sujetos á 
su dirección y disposiciones en lo 
teórico y facultativo i es preciso que 
tenga carácter superior á este empleo, 





86 

y por eso es Brigadier , no por gra¬ 
cia arbitraria , sino porque así lo exige 
el orden natural de la Milicia. 

Un Mariscal de Campo en el 
Exército , manda una División com¬ 
puesta de todas Armas , y del mismo 
modo un Departamento de Artillería, 
que comprehende en sí uno ó mas 
Regimientos y varias Compañías fi- 
xas de este Arma , Lias ó destinos 
ultramarinos, Plazas de guerra, Ar¬ 
senal y demás ramos indicados , es 
indispensable que esté mandado por 
un General sub-Inspector que al me¬ 
nos sea Mariscal de Campo , no por 
privilegio arbitrario, sino porque así 
corresponde á lo importante y vasto 
del mando. 

Luego no podrá decirse con ra¬ 
zón que entre todos los Cuerpos del 
Exército haya uno siquiera , que ni 
por constitución , ni por obligación, 
ni por oficio esté mejor dispuesto á 
proporcionar Generales que el de 
Artillería. 

Pero no es solo el orden regular 




de! Servicio quien ha prescripto la 
creación positiva y permanente de 
estos Brigadieres y Generales en la 
Artillería , la experiencia después de 
una dilatada serie de años , ha obli¬ 
gado , ha exigido imperiosamente es¬ 
ta medida, porque desde que los Te¬ 
nientes Generales del antiquísimo sis¬ 
tema se reduxeron á simples Coro¬ 
neles, Comandantes de Departamen¬ 
to , como se ha dicho , resultó una 
porción de Coroneles rodos de una 
misma Arma , de un mismo Cuerpo, 
y de igual representación , que solo 
debían alternar y diferenciarse por 
su antigüedad en las funciones del 
Real Servicio y de su instituto : pero 
como de continuo se hallaban en 
contradicion estos dos obgetos, eran 
igualmente continuas las competen¬ 
cias , cuyas decisiones producían mil 
dificultades insuperables , por exem- 
plo : el Coronel de un Regimiento se 
creía desayrado en los actos de ins¬ 
trucción , teórica y práctica de la fa¬ 
cultad , quando el Director encarga- 
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do de esta instrucción era menos an¬ 
tiguo y debía tener á sus órdenes la 
Oficialidad y Tropa del Regimiento 
en este ramo : á esto se agregaba el 
resentimiento , las reconvenciones , y 
personalidades que causaban las pro¬ 
videncias y castigos que imponía a 
estos individuos. Las mismas contien¬ 
das se suscitaban en la sucesión del 
mando accidental del Departamento, 
que recaia en e} Coronel mas anti¬ 
guo ; este se hallaba tai vez fuera de 
la Capital del Departamento, de Co¬ 
mandante de Artillería en una Plaza, 
Director de una fábrica, Arsenal ó 
Fundición , y era un trastorno gene¬ 
ral el que resultaba porque cada Co¬ 
ronel tenia un destino de precisa asis¬ 
tencia diaria y ocupación continua 
con archivos separados en cada ramo, 
teniendo sobrado que hacer cada uno 
en el suyo para abrazar al mismo 
tiempo el mando general correspon¬ 
dencia y atenciones de los de todo el 
Departamento ; con estas dificulta¬ 
des se suscitaban las mismas contro- 
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vcrsías, porque los Coroneles de Re¬ 
gimiento que residían en la Capital 
del Departamento aunque fuesen me¬ 
nos antiguos que otros , querían sos¬ 
tener á favor de estas dificultades que 
ea ellos debía recaer el mando gene¬ 
ral , tanto por hallarse en el destino 
de la Capital , como porque el Bata¬ 
llón ó Regimiento podía ser mandado 
jpor el Teniente Coronel ó Sargen¬ 
to mayor según ordenanza, durante 
la interinidad del Coronel en el man¬ 
do general , agravándose aun mas 
las circunstancias quando había algún 
Coronel que tuviese la graduación de 
Mariscal de Campo ó Teniente Ge¬ 
neral , que ningún valor tienen para 
el servicio y gobierno interior de es¬ 
te Cuerpo ; pero mucho para causar 
tnil tropiezos. Por todas estas contra¬ 
riedades , y otras muchas incidencias 
que concurrían en las disputas é in¬ 
finitos casos particulares , resultaba 
que Jas decisiones de la superioridad, 
no podian ser constantes ni ceñirse 
á una regla general; y de aquí un 
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cúmulo de Reales Ordenes contradic¬ 
torias entre sí, que cada interesado 
escogia y citaba en la ocasión según 
mas convenia á su argumento. 

Todo esto, sin referir otras mil 
diferencias que ocurrían y fácilmente 
pueden inferirse , prueban hasta la 
evidencia la absoluta necesidad que 
había de volver á crear en Artillería 
empleos superiores al de Coronel, 
y habiéndolos tenido antiguamente, 
con mucha mas razón deberá tener¬ 
los ahora, que tanto han crecido to¬ 
dos sus ramos y dependencias. 

Se infiere de todo esto , que en¬ 
tré los Gefes de Artillería debe ha¬ 
ber algunos , como en las demas Ar¬ 
mas, muy buenos para Generales de 
Exército, y no lo serán igualmente 
para Generales de Artillería , por lo 
qual de ningun modo conviene al 
Real Servicio que estos Generales 
sean los que por ascensos prematu¬ 
ros de grados de Exército , lleguen 
á esta clase. Si el Cuerpo de Artille¬ 
ría no tuviese mas incumbencia que 



9 * 

la del servicio de su Arma , y esta 
fuese de tan sencillo uso como el fu¬ 
sil , en nada debería variar su cons¬ 
titución de la de las otras Armas; 
pero siendo el servicio de la Artille¬ 
ría aun en lo material del Arma mu¬ 
cho mas complicado que el de las 
otras, é infinitamente subdividido en 
todos destinos de España y América, 
no es posible ceñirle á las reglas de 
constitución de aquellas , y si a esto 
se añaden los muchos ramos de su 
dependencia , diferentes, é inconexos 
entre sí, todos delicados , de la ma¬ 
yor importancia , y de gravísima res¬ 
ponsabilidad , puede inferirse quanta 
Variedad,quanras excepciones y quan¬ 
ta mayor extensión debe compren¬ 
der la constitución de este Cuerpo pa¬ 
ra simplificar y reducir á un sistema 
lo vasto , complicado y arduo de sus 
funciones; por esto y por los infini¬ 
tos inconvenientes que se han indi¬ 
cado , ha sido por espacio de muchos 
años deseada y requerida una cons¬ 
titución y ordenanza general que con- 
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ciliase toaos estos extremos; tanto mas 
necesaria á proporción del aumento 
de fuerza que ha ido adquiriendo es¬ 
te Cuerpo , y de los progresos y ma¬ 
yor extensión que ha sido indispen¬ 
sable dar á todas sus dependencias: 
llegó por fin el caso de establecer es¬ 
ta constitución y ordenanza en el año 
de 1802 , y no ilustrados sus anta¬ 
gonistas de lo que se pasaba en la des¬ 
arreglada rutina de lo interior de 
este Cuerpo , ni pudíendo conocer 
por no estar todo al público , el sis¬ 
tema variable de un cúmulo de Rea¬ 
les Ordenes que uuas veces regian y 
otras no , según las circunstancias, 
no paraban la consideración , ni en¬ 
trañaban ver Tenientes Generales y 
Mariscales de Campo en Artillería, 
porque no sabían su número, ni se 
detenian á investigar qué relaciones 
tenían en su propio Cuerpo ; todo 
era un caos que no podían distin¬ 
guir ; pero asi que tuvieron en las 
inanos la constitución y nueva orde¬ 
nanza de 1S02 creyeron que todo era 




nuevo, novísimo, extraordinario , gi¬ 
gantesco y arbitrario , sin querer ha¬ 
cer relación ni comparaciones con Jo 
anterior , pero aun sin profundizar 
la materia,bien podrían advertir aho¬ 
ra que á pesar de haber pasado ya 
ocho años desde aquella época , nin¬ 
gún Teniente General de Artillería 
se ha hecho, ni hay sino dos de los 
tres que la voluntad de dos Juntas 
Provinciales promovió según se ha 
dicho. (*) 

¿Quándo en las anteriores épocas 
hubiera dexado de ascender á Te¬ 
niente General alguno de Artillería, 

(*) Esto se escribió el año de i8iq, 
y de consiguiente , d los ocho años que 
cita, podemos añadir quatro, pues nin- 
& un . Teniente General de Artillería 
se ha hecho durante una guerra taje 
desastrosa , como productiva en toda 
clase de ascensos'. ¿d qué atribuiremos 
esta notable circunstancia ? Si el Au¬ 
tor escribiese ahora estas observacio¬ 
nes ¡ quántas pudiera añadir vmy fun¬ 
dadas sobre el particular \ 




en el término de ocho años que han 
pagado desde su constitución y mas 
con tantos motivos que ha ofrecido la 
presente Guerra ? Sin embargo la 
preocupación y el prurito de criticar¬ 
lo todo no ha podido someterse á la 
reflexión y á h imparcialidad; se 
introduxeron á censores y cayeron en 
el error de comparar el Cuerpo de 
Artillería con los demás del Exército, 
como sino tuviese mas oficio ni depen¬ 
dencias que el manejo del arma y su 
táctica : de aquí la inexactitud en 
los argumentos y mil absurdos en las 
conseqüencias : si hubieran sido im- 
parciales y menos preocupados de su 
propia emulación , habrían compara¬ 
do el Cuerpo de Artillería con el de 
la Marina Real , en donde se halla 
mas analogía , y todos los términos 
de comparación que se requieren, 
tanto en lo peculiar al ramo de tro¬ 
pa, como en la parte facultativa de 
Arsenales y demas establecimientos, 
en cuyo ca-'O léxos de escandalizarse 
y resentirse sin causa de la constitu- 




clon de Artillería, la encontrarían lle¬ 
na de moderación, de orden y redu¬ 
cida en todas sus partes á un siste¬ 
ma metódico y oportuno. 

Parece muy suficiente lo expues¬ 
to, para convencimiento de los cen¬ 
sores de la constitución de Artille- 
ría,pero deseando satisfacer completa¬ 
mente á otras proposiciones que han 
sentado con la mayor exageración, 
concernientes á las ventajas y salidas 
de la Oficialidad de este Cuerpo , no 
será ocioso concluir el análisis dei ci¬ 
tado papel á que me refiero. 

Tratándose de que la concesión 
de un grado mas en Artillería , á los 
aciales mas antiguos de cada clase* 
imitada esta gracia á la quarta par¬ 
te deí numero respectivo , sería una 
compensación del atraso que experi¬ 
menta este Cuerpo en sus ascensos 
por no dexar vacantes los que ascien¬ 
den á Generales , como sucede en eí 
Exército , dicen los censores lo si¬ 
guiente. 

cr También se sienta como un pn n . 


„ cipio de compensación, el que no 
„ dexan vacantes sus empleos los que 
„ ascienden á Generales, como suce- 
>9 de en los Regimientos de Infante- 
„ ría y Caballería, mas se oculta que 
55 no los conservan los que salen del 
5, Cuerpo para Capitanes Generales 
„ de las Provincias , Gobernadores 
„ y demás empleos de los Estados 
,5 Mayores de las Plazas en España e 
„ Indias , á que obtan como los res- 
w taiites del Exército , habiendo te- 
„ nl do bien recientemente tres de Ca- 
„ pttanes Generales de Castilla la vie- 
„ia, Aragón y Andalucía, á D. Ber- 
59 nardo de Tortosa, á D. Jorge Jum 
„ Guillelmi, y D. Tomás de Moría, 
„ y de Gobernadores otros muchos.» 

Buena dialéctica encierra este ra¬ 
ciocinio : Señores censores : quando 
los Oficiales de Artillería dicen que 
sus ascensos se atrasan porque los 
que ascienden á Generales no dexan 
vacantes en su Cuerpo como sucedo 
en Infantería y Caballería , no e 
ocultar que la dexan los que salen ‘ 




Capitanes Generales de Provincia, 
Gobiernos &c., sino que seria una ne¬ 
cedad expresarlo quando exi»te la 
misma, ley en el Exército , y se tra¬ 
ta solo de representar las diferencias,, 
no las razones de igualdad : seguir 
aquella regla también podremos de¬ 
cir que se ha ocultado que dexan ya- 
cante los que mueran ; mucho es qy e 
esto se les haya pasado por alto á los 
señores censores. Así pues, dándose 
por vacantes en Artillería, lo mismo 
que en Infantería y Caballería, todas 
aquellas salidas á Estados mayores de 
Plazas, así como los que mueren ; no 
debemos tratar sino de la diferencia 
que hay entre dexar vacantes en sus 
Cuerpos todos, toditos les que en In¬ 
fantería y Caballería ascienden á Ge¬ 
nerales , para entrar en el monton 
que relaciona la guia de Forasteros, y 
Co dexarla los de Artillería por el 
mismo ascenso al monten, sino que 
conservan su empleo en el Cuerpo, y 
ocupan siempre el mismo lugar en su 
escala como si tal ascenso no tuviesen. 
S 
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Pero ya que se citan tres Capita¬ 
nes Generales de Provincia sacados 
de la Artillería, que fueron ran únicos 
corno que no podrán citarse otros, 
yo quiero sacar una proporción bien 
sencilla : vease quantos Vireynatos, 
Capitanías y Comandancias genera¬ 
les , Gobiernos y demás empleos de 
Estados mayores de Plazas hay en 
España y América,y comparado con 
el total de Oficiales de Exército, bús- 
quese el número de aquellos,que cor¬ 
responderá á 775 Oficiales de Ar¬ 
tillería , y se hallará que es próxima¬ 
mente una duodécima parte la que le 
pertenece ; y que no obtienen ni han 
obtenido jamás siquiera la mitad de 
este cupo. 

Cítese también quantos Genera¬ 
les de Artillería lo han sido en Xefe 
de los Exércitos , ó mandado divi¬ 
siones, quantos han obtenido el Mi¬ 
nisterio de la Guerra , que has¬ 
ta uno de Real Hacienda llegó á ob¬ 
tenerle , quantos Gobernadores de 
algunos Consejos &c. &c. y no se ha- 



liará ni uno: hasta el Consejo Supremo 
de la Guerra, que ha sido el Arca de 
Noe de los Generales, ha permanecido 
siempre desierto de los de Artillería 
y apenas se hallará uno que por ra¬ 
ra maravilla haya obtenido plaza 
en él. 

Finalmente, véase si algún Gene¬ 
ral de Artillería ha sido jamás Ins¬ 
pector general de Infantería ó de Mi¬ 
licias, y en cambio de esto obsérvese 
que siempre han sido Capitanes Ge¬ 
nerales, Directores ó Inspectores Ge¬ 
nerales de Artillería los Generales de 
Infantería del Exércitorsolo en lo an¬ 
tiguo hubo algún Inspector General 
de Artillería que hubiese servido en 
este Arma , y desde entonces nunca 
ha vuelto á suceder hasta que en es¬ 
ta época, por ser la mas desgraciada 
que puede haber, y tal vez por no 
haberlo querido algunos del Exérci- 
to, la necesidad ha obligado á nom¬ 
brar Inspectores Generales de Arti¬ 
llería (interinamente, ó como de poro 
mas ó menos ) á Oficiales de este Cuer- 
S 2 
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po; de modo que este Arma siempre 
ha* tenido la suerte de ser mandada 
por Generales de las otras, y nunca 
toca á sus individuos el mandar á las 
demás, sino por rara casualidad en la 
sucesión accidental de mandos par¬ 
ticulares. 

Dexo aparte las Alcaydias y otros 
destinos de descanso y lucro que son 
anexos ó natos para salidas de Oficia¬ 
les de algunos Cuerpos que tampoco 
tiene la Artillería,y se inferirá en qué 
consiste que su carrera es tan lenta. 
Parecerá estrado este resultado, por¬ 
que al fin este Cuerpo es tan militar 
como todos los demas del Exército; 
pero no tiene proporcionalmente las 
mismas salidas porque es mirado ca* 
si como segregado de la alternativa 
general,y tan áislado para solo el ser¬ 
vicio de su Arma , como lo está la 
Marina Real : mas no por esto se le 
compara con ella para buscar la cor 
rcspondencia ó analogía que tienen 
entre sí las vastas dependencias de 
uno y otro ramo, sino que causa es- 
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cándalo , censura y resentimientos que 
el sistema de la constitución de Ar¬ 
tillería se parezca ni aun en lo mas 
mínimo al de la Marina Real. 

Pero ¿porqué acumular en una 
sola Arni3 del Exército tantas obli¬ 
gaciones, tantas dependencias? ¿Por 
qué cada una no podrid encargarse y 
tener baxosu dirección las fábricas de 
armas, municiones y demas pertre¬ 
chos de guerra que respectivamen¬ 
te son de su uso en el Real Servi¬ 
cio?... de este modo la Artillería no 
abarcaría tantos ramos, no seria su 
constitución tan ardua y complicada, 
no necesitaría tanto número de Ofi¬ 
ciales superiores: el trabajo estaría 
nías repartido entre la tres Armas, y 
la responsabilidad que abruma y com¬ 
promete al Real Cuerpo de Artillería 
con todo el Exército y demas ramos 
de la guerra, tendría todo el descar¬ 
go que se dexa conocer. Esto dicen 
muchos, y aun añaden otros ribetes, 
tales como el que la Oficialidad de 
Artillería piensa que todo lo sabe, y 
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es la tínica que puede saberlo, 
como sitio hu . c en el Exército quien 
pueda saber tanto ó mas que 
ios Artilleros. Todos estos ribetes, y 
otros del mismo jaez, son demasías á 
que no debo contestar porque los Ofi¬ 
ciales de Artillería no se abrogan na¬ 
da que no les competa, ni tienen la 
culpa de que todo cargue sobre ellos, 
ni creen que otros hombres de la 
misma carne y huesos, con sentidos 
y potencias, no pueden disponerse y 
ser tan capaces de dirigir y desem¬ 
peñar las mismas vastas obligaciones 
en que están comprometidos ; y aun 
puedo añadir sin riesgo de aventu¬ 
rar la proposición , que celebrarían 
mucho, muchísimo verse libres del 
manejo y responsion de todos Iqs ra¬ 
mos que no son pertenecientes di¬ 
rectamente á cañones, morteros y 
obuses. 

Ya se.vé, ¿qué cosa mas propia 
y natural que la Infantería cuide de 
hacerse sus Armas, tjendas y demas 
pertrechos de guerra que ha de usar; 



que la Caballería cuide igualmente 
de uno y otro en lo que le pertenece, 
y que la Artillería allá se las haya 
con sus cañones y bombas? Claro es¬ 
tá que todo esto parece muy obvio y 
regular á primera vista; pero vamos 
ajustando cuentas. 

En e>te caso la Infantería tendria 
sus fabricas de armas, de municiones, 
y demas pertrechos de guerra que 
necesite, sus almacenes, sus opera¬ 
rios y sus empleados de cuenta y ra¬ 
zón ; tendria sus trenes para acar¬ 
rear las Armas, municiones y efectos 
á los Exércitos de campana, y forma¬ 
ría su Parque de Infantería: la Ca¬ 
ballería por su parte habría de ha¬ 
cer lo mismo, y la Artillería no por 
esto podría disminuir nada ni en sus 
arsenales nj en sus fundiciones de 
bronce, ni en sus fábricas de muni¬ 
ciones, de hierro colado, ni en las de 
pólvora ; únicamente disminuiría al¬ 
gunos empleados y operarios de las 
fábricas de armas de chispa y blan¬ 
cas, que ningún ahorro causarían al 
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Real Erarlo, porque los mismos que¬ 
darían baxo la dependencia de In¬ 
fantería y Caballería; pero todos los 
guarda-Almacenes, guarda-Parques y 
otros empleados que necesitarían es¬ 
tas dos Armas, serian de aumento y 
nuevo gasto para el Erario , siendo 
el ahorro solo para los empleados 
en Artillería que escusarian algunos 
renglones en sus cuentas y responsa¬ 
bilidad. Las fábricas de pólvora ten¬ 
drían que dividirse en tres ramos de 
Infantería , Caballería y Artillería, 
triplicando de consiguiente el nume¬ 
ro de empleados de cuenta y razón, 
y aun los operarios. Los trenes de 
campaña se triplicarían igualmen¬ 
te, aunque no fuesen tan numerosos 
como los de Artillería, ni estos po¬ 
drían en proporción disminuirse. Las 
cuentas se multiplicarían por tres ra¬ 
mos diferentes , y todas las infinitas 
relaciones de estos aumentarían con- 
siderablementé los gastos del Erario, 
y ha-.ra el infinito las dificultades en la 
movilidad de los Exércitos; en fin, se* 
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ría una monstruosidad imposible en la 

execucion. 

Una muestra ó ensayo de esto se¬ 
rá el ramo de puentes de barcas y 
pontones que por la constitución de 
1802 quedó á cargo deí Real Cuer¬ 
po de Ingenieros, así como las com¬ 
pañías de Minadores Quando se tra¬ 
te de la construcción de estos puen¬ 
tes será preciso que este Cuerpo plan¬ 
teé los trenes en el pie correspon¬ 
diente , y haga dotaciones separadas, 
que siempre serán rnas costosas y em¬ 
barazosas que quando estaban anexás 
á la Artillería, en cuyos Parques unas 
cosas suplen á otras, tanto en opera¬ 
rios como en instrumentos y utensi¬ 
lios ; pero estando separados no se 
puede verificar porque seria desnu¬ 
dar un Santo para vestir otro. 

De suerte que suponiendo fac¬ 
tible la práctica de quanto se ha di¬ 
cho, queda reducida la cuestión á 
decidir sí será mas conveniente cons¬ 
truir los Exércítos por un sistema uni¬ 
dlo mas costoso, haciendo muy com- 
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plicado, embarazoso y arduo el ser¬ 
vicio y desempeño de las tres Armas, 
ó tener una sola con aquellas circuns¬ 
tancias , y las otras dos en el estado 
de mayor sencillez que sea posible, 
iiendo el todo menos costoso. La de¬ 
cisión no puede dar mucho que dis¬ 
currir, ni hay, ni es posible haya Exér- 
cito en el mundo constituido baxo el 
primer término de la cuestión. En vista 
de tan evidente resultado, parecerá 
muy ocioso el haber gastado el tiem¬ 
po en semejante proposición ; pero 
no ha nacido de nuestro capricho: ha 
sido dictada por muchos que siguen 
la carrera militar, y pues tuvimos la 
paciencia de oirlos, justo es que cons¬ 
te por escrito su modo de discurrir 
para quitarles la gana de volver á pen¬ 
sarlo, teniendo aquí la respuesta para 
que todos sin distinción de persona!» 
puedan contextarles, caso que hable 11 
delante de quien no renga obügacio 11 
de reflexionar sobre estas materias. 

Cargue pues el Cuerpo de Arti¬ 
llería con todo el ,peso de las Armas* 
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si es que no pesan bastante los caño¬ 
nes ; quémese su Oficialidad las cejas 
en el estudio de tan vasta facultad 
para el desempeño de sus obligacio¬ 
nes', mientras otros huelgan : constru¬ 
ya , acopie, almacene y conserve 
en tiempo de paz quanto es necesa¬ 
rio para la Guerra, que el Exército 
tendrá buen cuidado de pedirle con 
prisa todo lo que necesite para defen 
derse y ofender al enemigo, queján¬ 
dose de lo que no esté á su gusto: 
arrastre consigo inmensos trenes y 
máquinas que le embaracen, dificulten 
y atrasen sus operaciones, que todos 
cuidaremos de criticarías, y echarle 
la culpa de los sucesos adversos, mal¬ 
diciendo la pesada Artillería: pierda 
la paciencia , desespérese y véase 
comprometida á cada paso por los 
apuros, escaseces y falta de recursos 
que por desgracia son continuos, sin 
esperar nunca un desahogo; porque 
esta es, ha sido y será su suerte; y en 
fin, viva siempre atareada, cuidadosa 
y sin sosiego por la gravísima respon- 
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sabilidad de su oficio, pues para eso' 
nació Cuerpo Real, y se llama Privi - 
legiado sin privilegios; pero cuidado 
que no ha de merecer ni un ápice mas 
de consideración que los otros Cuer¬ 
pos del Exército, y no ha de tener 
sobre estos la mas leve ventaja en 
sueldos, ascensos ni distinciones; an¬ 
tes por el contrário, su carrera ha de 
ser eterna, de modo que los Genera¬ 
les lleguen á serlo en la senectud, y 
no puedan ser tenidos por aptos si¬ 
no para mandar aquel ramo en que 
les nacieron los dientes, ó quando 
una revolución como la presente obli¬ 
gue á ello, que sino tampoco. Esto es 
lo justo, y sino lo fuese, esta es la 
verdad de los hechos::: - ¡ Que quadro 
el que dexamos bosquejado!:::- 
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TERCERA PARTE. 


IDEA, 

BAXO LA QUAL PARECE 

SERIA CONVENIENTE FORMAR j 

UNA CONSTITUCION MILITAR. 

-Aunque no estoy persuadido dé 
haber tratado con todo el acierto, 
extensión y método que merece la crí¬ 
tica de privilegios y constitución que 
s e hace al Real Cuerpo de Artillería, 
ereo sin embargo haber dicho bastan¬ 
te para demostrar lo infundado , cap¬ 
cioso é inexacto de los argumen¬ 
tos que proponer^ sus antagonistas; y 
como mis observaciones han tenido 
que rozarse, no sin la mayor repug¬ 
nancia , con los estatutos particula¬ 
res de otros Cuerpos que siempre 
Ule han sido y serán muy respetables, 
parece que para obviar qualquiera 
interpretación que puede darse á mi 




modo de pensar respecto a estas ma¬ 
terias, es conveniente declarar aquí 
mi opinión para despedirme de estas 
reyertas que miro como odiosas; pe¬ 
ro que las circunstancias y el extie- 
mo á que se han llevado por algunos, 
no me han permitido quedar pasivo, 
ni parecer indiferente. Anunciaré, 
pues, levemente la idea general que 
me parece conviene tenerse presen¬ 
te en la constitución de los diferentes 
Cuerpos y carreras del Estado, y ha¬ 
blaré á continuación de lo que com¬ 
prendo justo y oportuno en pumo á 
privilegios de Cuerpos Militares, y 
la única medida que pudiera salvar 
la crítica, disgusto y perjudicial emu¬ 
lación que causan. 

Si las conveniencias fuesen pro¬ 
porcionales en las distintas carreras 
del Estado, de modo que la diferen¬ 
cia en los trabajos , responsabilidad 
y esperanzas que ofrece cada una, 
fuesen compensados de algún modo 
para establecer un justo equilibrio, 
ó al menos poca diferencia en la suer- 
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fe á que aspiran sus individuos, es 
consiguiente que los Cuerpos en todas 
carreras se compondrían de sugetos 
naturalmente inclinados á ellas: ¿quán- 
tos malos Eclesiásticos habrá, q Ue se¬ 
rian excelentes militares? y ¿quánros 
malos militares hubieran dexado de 
serlo, evitándose muchos perjuicios, si 
cada constitución exigiese las prue¬ 
bas que se requieren? siendo tan co¬ 
nocidas las comodidades, tranquili¬ 
dad, poco trabajo, y otras ventajas 
que proporcionan ciertas carreras en 
comparación de la militar , destruc¬ 
tora del género humano, aniquila¬ 
dora de patrimonios, siempre expues¬ 
ta , siempre miserable, siempre odia¬ 
da y nunca feliz, ¿ quál será el joven 
que en la ocasión de tomar carrera, 
inclinado por la diligencia de un dis¬ 
creto padre , y persuadido de sus 
evidentes reflexiones, no elija alguna 
de aquellas, por mas que el colorido 
del uniforme alegre su vista, y el son 
de los tambores vivifique su espíritu? 
Haya pues una cierta igualdad , ó ai 





112 


menos una proporción regular entre 
las varias carreras del Estado que des¬ 
tarre, esta decidida é interesada pre¬ 
dilección por unas ú otras. De otra 
parte, la Monarquía necesita Ecle¬ 
siásticos , militares, letrados, polí¬ 
ticos &c. &c. pero los necesita en 
proporcionado número respectiva¬ 
mente ; no haya pues mas que los 
precisos en cada ramo : así nos libra- 
riamos de muchos holgazanes, habría 
mas brazos para el arado , menos ce- 
libarismo , mas población y, felicidad. 
Dése educación á los jóvenes milita** 
res ; pero solo en la parte precisa, 
para que sepan sus primeras obliga¬ 
ciones, con las ideas y conocimientos 
generales que les ponga en camino 
abierto para seguir la instrucción por 
sí mismos en los Cuerpos de su des¬ 
tino j infundiéndoles afición á la lec¬ 
tura, é interés en sus adelantamientos* 
científicos, evitando la absoluta ocio' 
sidad y descuido á que se acostum¬ 
bra la mayor parte de los Oficial? 5 
subalternos , que pierden su salud y 




dinero en los cafes, juego , teatros y 
oíros vicios, con notable perjuicio de 
la sociedad , buena crianza y cos¬ 
tumbres. Procúrese por todos medios 
la estimación y aprecio que se debe 
dar á la milicia , para desimpresio¬ 
nar la adversión , odio y mala volun¬ 
tad que se le tiene: obligúese á que 
siga esta carrera la Nobleza , al me¬ 
nos por cierto tiempo en confirmación 
de los fueros y preeminencias que de 
aquella le vinieron ; no se den ho¬ 
nores militares á los que están muy 
lexos de serlo: en fin háganse observar 
rigorosamente las leyes, estatutos, re¬ 
glas y ordenanzas que corresponden 
á cada establecimiento y ramo de la 
Monarquía , invigilando para que no 
se introduzca ni aun la práctica mas 
indiferente que sea extraña, ni el mas 
leve asomo de abuso: de este modo ha¬ 
brá buenos Magistrados,buenos Ecle¬ 
siásticos , buenos Frailes, buenos Mi¬ 
litares, &c. porque cada uno seguirá 
mas naturalmente la carrera á que 
le llame su inclinación. 

h 
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Se ha indicado todo esto muy su¬ 
cintamente porque parece ageno del 
objeto de este papel manifestar por 
extenso los defectos y abusos y fata¬ 
les resultados concernientes á la mul¬ 
titud de establecimientos del Rey no: 
poco ó mucho en todos hay que enr 
mendar ó reformar : el poco amor e 
interés al Real Servicio es visible ; la 
indiferencia con que generalmente 
mira cada uno las obligaciones, es 
un contagio que se ha extendido en 
todas clases y jupíeos : la Religión 
va en decadencia muy aprisaiel res¬ 
peto del inferior al superior está qua- 
si totalmente perdido : la charlata¬ 
nería lia establecido cátedras infini¬ 
tas : en fin el vicio es general; mas 
la ocasión presente es tal vez la úni¬ 
ca que puede haber para destec-* 
rarle. (*) 

(*) Asi ¡labial;a el Autor en 1810, 
teniendo , sin duda , grandes esperati¬ 
zas en la convocatoria de ^ ort / s ] J, . 
todos anhelaban '■) pero \qudnfa 1 ■ 




Tal es la idea general que ofre¬ 
cí arriba : volvamos ¿ nuestro obje¬ 
to militar. 

No me propongo decidir si son 
ó no precisos y convenientes los pri¬ 
vilegios de Cuerpo ; pero es bien se¬ 
guro que sino los hubiese, tampoco 
existirían la emulación y qüestiones 
que producen , ni los perjuicios que 
estas causan al Real Servicio. 

Mas suponiendo que deben exis¬ 
tir los tales privilegios , de ningún 
modo pueden»ser mas útiles que con¬ 
cediéndose por premio de acciones 
distinguidas , de años de servicio, ó 
de otros méritos conocidos , á cuyas 
distinciones deban optar todos los 
Cuerpos del Exército , para que sir¬ 
van de estímulo al valor , aplicación, 
buena conducta , subordinación y de¬ 
más virtudes militares. 

Concillando , pues , estos princi¬ 
pios con el decoro y obstentacion de 

han sido los resultados', y \quanto mas 
felices yodemos prometérnoslos ahora\ 
h 2 
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la grandeza y poder que correspon¬ 
de á un Soberano, deberían ser Cuer¬ 
pos privilegiados todos los de la Ca¬ 
sa Real , y que estos se formasen de 
los de todas las Armas del Exército y 
de la Real Armada , de suerte que la 
Guardia Real fuese una División del 
Exército,con aquella denominación 11 
otra que la distinguiese de todas las 
demás. Su fuerza deberia mantenerse 
siempre completa con la saca de Ofi¬ 
cialidad y tropa del Exército en ca¬ 
da Arma respectivamente , baxo las 
reglas ó principios de mérito que se 
han indicado; para que esta elección 
fuese realmente un premio dictado 
por la providad y justicia de los mis¬ 
mos compañeros , que jamás en nin¬ 
gún tribunal podrán hallarse mas 
bien entendidas y deliberadas. 

De consiguiente,sería preciso es¬ 
tablecer las escalas de ascenso, para 
salir de los Cuerpos del Exército á 
los de Casa Real , y de estos á aque¬ 
llos, estableciendo las reglas pruden¬ 
tes y conocidas que hubiesen de ob - 
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servarse en la votación de elecciones. 

Para que todo lo expuesto fue¬ 
se asequible, y produxese los buenos 
efectos que se desean , era indispen¬ 
sable abolir el sistema de premiar los 
servicios con grados de Exército, pu- 
diendo substituirle por otros medios 
que de ningún modo confundiesen 
las diferentes gerarquias militares, 
obtenidas con propiedad por un or¬ 
den establecido , con las aparentes 
ó figuradas que se adquieren abusi¬ 
vamente. 

Determinado este sistema , como 
base principalísima para enmendar 
los abusos , desorden é insubordina- 
acion tan arraygadas en el Exército, 
se debería premiar con ascensos á 
empleos efectivos en lugar de grados 
;í los que fuesen dignos ; pero ha* 
bria de ser teniendo los beneméritas 
un determinado número de años de 
servicio en su clase ; y si no los tu¬ 
viesen , debiendo ser premiados, ob¬ 
tendrían otra gracia particular , ó se 
les daria una Real Cédula ó Certifi- 



ríe premio que les sirviese para 
uer el ascenso inmediato en la 
primera vacante , luego que cumplie¬ 
sen el tiempo preñxado de servicio. 
En lo general la carrera debería hacer¬ 
se por rigorosa antigüedad 'en todos 
los empleos hasta Capitán inclusive, 
á menos que por vicios ú oíros de¬ 
fectos se hubiese de postergar algu¬ 
no ó despedirlo del servicio : los Sar¬ 
gento- mayores se sacarían por elec¬ 
ción entre los Capitanes mas á propó¬ 
sito de un determinado tiempo de 
servicio en esta clase : desde Sar¬ 
gento mayor á Coronel inclusive, se 
ascendería por rigorosa antigüedad; 
y entre los Coroneles, después de un 
cierto número de anos en esta cla¬ 
se , se elegirían los mas aptos para 
Generales de brigada ó Brigadieres, 
si los hubiese ; de aq.uí pasarían por 
antigüedad á Mariscales de Campo, 
que serian segundos Generales de Di” 
visión, después ascenderían á prime* 
ros, que serían Tenientes Generales; 
entre los quales se elegirían los mas 
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dispuestos y dignos para mandar en 
Gefe los Exércitos ; y siempre que 
dos ó mas de estos hubiesen de ope¬ 
rar baxo las órdenes de un ,Gufe, de¬ 
bería este ser Capitán General. 

Por este orden, seria fácil deter¬ 
minar el número de Generales de to¬ 
das clases que necesitan los Exércitos, 
y por ningún pretexto ni gracia par¬ 
ticular debería ascenderse á estos em¬ 
pleos de Generales, mientras no hu¬ 
biese vacante que proveer. 

De las clases de Generales del 
Exército, deberían salir los Vi rey es 
y Capitanes Generales de Provincia; 
los Comandantes Generales y'Gober¬ 
nadores, atendiendo á la edad , can¬ 
sancio y achaques que no les permi¬ 
tiesen desempeñar sus funciones en 
campaña con toda la actividad que 
se requiere, ó que por sus cualidades 
recomendables fuesen mas á propó¬ 
sito para el mando de Provincias , y 
unos y otros obtendrían su retiro cor¬ 
respondiente, quando llegasen á tal 
estado que no pudiesen servir con 


utilidad en ninguno de aquellos desti¬ 
no'.. Lo mismo debe entenderse para 
las demas clases de la Oficialidad en 
sus salidas á Gobiernos ó empleos 


de Plazas. 

Se ha dicho que para los ascen¬ 
sos por elección en las clases que se 
ha indicado , y para premiar con el 
empleo efectivo inmediato superior 
á los que lo mereciesen, habían de 
haber cumplido cierto número de años 
de servicio en la.clase que se halla¬ 
sen; pero esta tasa había de ser tal que 
en la carrera regular de un Oficial 
se graduase el tiempo de 25 años de 
servicio para liegar á General de bri¬ 
gada ó Brigadier , y el de 20 para 
aquellos que en las clases de rigorosa 
antigüedad, hubiesen merecido el pre* 
mío de ascender al empleo inmedia¬ 
to fuera de esta regla. De este mo¬ 
do el empleo de; General de brigada 
empezaría á obtenerse á los 32 ó 33 
años de edad, suponiendo que • los 
Cadetes , entrasen á servir de 12 a 
13 años , y que estos precisamente 
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adquiriesen la primera educación mi¬ 
litar en academias propias al efecto, 
quando no se pudiese en Colegios. 

Para igualar baso este sistema la 
carrera de la Oficialidad en todas 
Armas, determinado que fuese el nú¬ 
mero de Generales de todas clases 
que necesitasen los Exercitos, se fixa- 
ria el que correspondiese á cada una 
en proporción del de su Oficialidad, 
y objetos de su instituto , y las va¬ 
cantes se proveerían en los Gefes de 
las mismas respectivamente. Esta re¬ 
gia se observaría igualmente para 
los Estados-mayores , y otros Cuer¬ 
pos militares , en donde ha de haber 
Oficiales de varias lAnnas. 

En todas estas deberían ser cons¬ 
tantemente iguales los sueldos de sus 
individuos , en las 'clases respectivas 
y servicio regular ú ordinario de su 
Arma j pero todos los 1 encargos par¬ 
ticulares , agenos de este servicio ma¬ 
terial , en que por un asiduo trabajo 
ú otras circunstancias , mortifiquen, 
causen gastos extraordinarios ó una 
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grave responsabilidad á los indivi¬ 
duos , se considerarían por comisio¬ 
nes que tendrían señaladas las grati¬ 
ficaciones correspondientes , forman¬ 
do un reglamento general que las 
clasificase para que no hubiese arbi¬ 
trariedades. 

Baxo los mismos principios de 
proporción , debería constituirse el 
Cuerpo de empleados en la Real Ha¬ 
cienda , separando de este Ministerio 
de.Estado , la parte correspondiente 
ú la cuenta y razón de guerra ó ad¬ 
ministración militar, que debería que¬ 
dar anexa , y dependiente del Minis¬ 
terio de Estado y del Despacho Uni¬ 
versal de la Guerra ; para facilitar 
las operaciones de este ramo sin que 
tuviesen la complicación , rodeos y 
atrasos que hasta ahora han expe¬ 
rimentado. 

Y á fin de que la carrera de Real 
Hacienda fuese constante , estable¬ 
ciéndola por principios propios que 
la pusiesen á cubierto de Jos amaños 
9 u e pueden usarse para sorprender 
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la autoridad Real y empezar á servir 
en clase de Comisarios de Guerra, 
(como si dixésemos* de Tenientes Co¬ 
roneles de'.de el dia en que visten el 
uniforme) con unos sueldos que á los 
Oficiales dt i Exército cuesran muchos 
año.i de riesgos , afines , fatigas, es¬ 
caseces y tal vez hería as, seria con¬ 
veniente constituir á ios Oficiales de 
aquel ramo baxo una escala inaltera¬ 
ble de aseemos , en igual numero de 
clases que correspondiesen respectiva¬ 
mente á las de la milicia. Véase por 
exemplo á continuación , la idea* de 
los empleos que podrían formar la 
escala de ascensos y sus denominacio¬ 
nes en la cuenta y razón de guerra, 
asi como los de Real Hacienda y su 
correspondencia con los militares en 
fada clase respectivamente. 
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Baxo este Plan (ú otro semejante 
pues la idea es igualar el número de 
grados ó escalones de la carrera) 
podia quedar arreglado el ramo de 
Real Hacienda y de cuenta y razón de 
guerra , con proporción á las clases 
militares ; mas como en estos ramos 
especialmente , en el de Real Ha¬ 
cienda , resultarían mas rápidos los 
ascensos que en el de cuenta y ra2on 
de guerra , y mucho mas que en el 
militar , por razón de que en aque¬ 
llos habrá mayor número de empleos 
superiores respecto á los inferiores 
en proporción del militar , deberá 
^guiarse una carrera equivalente en¬ 
tre los tres , igualando el número de 
años de servicio en cada clase, para 
lo qual habiendo regulado la militar 
¿25 años, hasta la clase de Brigadier 
General de Brigada, se establecerá el 
pase de Oficiales del Exército á estos 
otros ramos en las clases respectivas, 
para fixar por el orden que resulte 
el número de años de servicio en ca¬ 
da una y el equilibrio general en los 
tres ramos. Este método , no debe 
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llamarse extraordinario , pues ha si¬ 
do frecuente este paje, y está en prác¬ 
tica auque no por un orden constan¬ 
te y metódico , porque hemos visto 
Capitanes, que han salido á Inten¬ 
dentes , Tesoreros &c. 

Otro punto que merece atención 
es que el Ministerio de Estado y del 
Despacho de la Guerra , el Estado 
mayor General de los Exércitos y las 
Inspecciones Generales,son otros tan¬ 
tos establecimientos separados que 
baxo el pie en que están constituidos, 
solo sirven para causar un largo ro¬ 
deo á los negociados de guerra, y una 
triplicación de noticias y documentos 
iguales que ocupan muchas manos, em¬ 
pleando el tiempo en escribir eterna¬ 
mente. Las Inspecciones Generales, 
por lo que vemos ¿no pueden ser par¬ 
te del Estado mayor General, y este 
no tendrá la misma propiedad y esen¬ 
cia en que está constituido si se incor¬ 
porase en el Despacho Universal de 
la Guerra? :::: Parece que no pue¬ 
de haber otras dificultades ni incon¬ 
venientes que la necesidad de formar 






un reglamento que fixe las reglas, 
orden y método para refundir estas 
tres dependencias en aquel solo Mi¬ 
nisterio , teniendo como tienen tanta 
analogía entre sí. Quiere decir esto 
que si ahora hay por exemplo ochen¬ 
ta Oficiales empleados en los tres ra¬ 
mos separados, hecho el arreglo opor¬ 
tunamente, podrían ser suficientes se¬ 
senta, tendrían menos que hacer, y el 
Ministro de Guerra menos que fir¬ 
mar ; este despacharía con el Rey, y 
con aquel los Inspectores y Gefes de 
Estado mayor, escusándose así la cor¬ 
respondencia por escrito entre estas 
tres dependencias. 

Tal es la idea general , baxo cu¬ 
yos principios pudieran constituirse 
las diferentes carreras del Estado, pa¬ 
ra hacer proporcionales en todas res¬ 
pectivamente los adelantamientos y 
suerte de sus individuos, y en parti¬ 
cular la de los militares en qualquie- 
ra de las Armas delExérciro, sin que 
fuesen odiosos los privilegios de al¬ 
gunos Cuerpos, ni se experimenta¬ 
sen los perjudicialísimos efectos de la 
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emulación que promueve el ínteres 
individual y el amor propio- No dudo 
que al verse estas observaciones e 
ideas serámuy varia ,la opinión de los 
lectores, pues entre los que no se 
detengan en analizarlas, habra unos 
que las aprueben solo por ser aman¬ 
tes de la novedad , y otros que las 
desprecien como aferrados á la rutina 
de que no saben desprenderse; y entre 
los que acostumbran meditar sobre el 
asunto , habra quien las halle vitu¬ 
perables por no ser acomodadas al 
sistema que ellos mismos se hayan pro¬ 
puesto,'y también habrá quien las crea 
imposibles en la execucion, porque no 
hallará el resultado conveniente á su 
interés propio ; pero ni unos m otros 
deben ponerles el sello de su opinión 
ó voto decisivo, sin proponer las difi- 
cultades y exponer sus razones; este 
es el único modo de refutar las propo¬ 
siciones del que escribe ó de hallar su 
convencimiento el que impugna. 

Nota. En la pág. ios. lín 7.> donde dice: 
abrogan, léase apropian. 
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